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PABLO     O-A-IRRIGLA.. 


REPRESENTADO    POR    PRIMERA     VEZ    EN    EL    TEATRO    MUNICIPAL 
EL    7    DE    MAYO    DE    1877. 


PREOIO:  40  Centavos. 


SANTIAGO  DE  CHILE: 

IMPRENTA  DE  LA  LIBRERÍA  DEL  MERCURIO 

de    E.    Undui\i\aga    y     Ca.  -  M.qi\andé,    38. 

1877. 
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¿A  quién  si  no  a  tí  dedicar  estas  pajinas,  a  tí,  cuyo  nom- 
bre para  mí  simboliza  la  amistad  pura  i  sincera? 

Acéptalas,  pues,  como  un  tributo   de  aprecio  i  de  cariño 
que  te  ofrece 

Tu  amigo 

jpABLO    pA^IGA. 

Santiago,  Mayo  i„'°  de  1S77. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

ELENA,  la  huérfana Sra.  Alaide  P.  be  Gaitan. 

JUANA Sta.  Rosa  Gaitan. 

DOÑA  BLASA,  madre  de  Juana Sra.  Modesta  C.  de  Zamorano. 

ALBERTO,  joven  provinciano Sr.    Enrique  Gaitan. 

FRANCISCO,  hermano  de  Juana „     Santiago  Alvarez. 

DON  JUAN,  esposo  de  doña. Blasa „     Antonio  Gaitan. 

DON  DIEGO,  padre  de  Elena „    Antonio  Zamorano. 

TOMASA,  una  criada Sra.  N.  N. 

La  escena  pasa  en  Santiago. 


LA  HUÉRFANA, 

DRAMA   ORIJINAL   EN   TRES    ACTOS. 


ACTO  PRIMERO. 

El  escenario  representa  un  salón  en  casa  de  D.  Juan,  lujosamente  amueblado  al  estilo  moderno. 
Habrá  una  puerta  a  la  derecha  que  dará  a  las  habitaciones  interiores,  otra  a  la  izquierda 
que  dará  al  comedor  i  la'otra  al  centro  que  servirá  de  entrada  a  los  personajes  de  afuera. 


ESCENA  PEDIERA. 

Juana,  sola  un  poco  axaltacla. 

¿Habráse  visto  igual  cosa? 

¡Creer  que  amarla  pueda  Alberto! 

Jamas  conocí,  por- cierto, 

Muchacha  mas  presuntuosa;       x 

Alberto,  rico,  galán, 

Joven,  hermoso  i  cumplido... 

De  veras,  es  buen  partido, 

Muchas  me  lo  envidiarán; 

Pero  ella,  la  necia  Elena, 

Esa  huérfana  andrajosa 

¡Ah!  cómo  es  que  también  osa 

Disputármelo!  Me  llena 

De  furia  i  de  indignación 

El  pensarlo  solamente, 

I  en  su  presencia,  impaciente 

Sublévase  el  corazón; 

Ya  no  es  posible  que  mas 

Permanezca  a  nuestro  lado; 

¡Necia  mujer!  tu  pecado 

Muí  luego  me  pagarás! 

Yo  haré  que  madre  al  momento 

Te  arroje  lejos  de  aquí, 

I  entonces  ¡pobre  de  tí! 

¿Dónde  encontrarás  sustento? 

¡Aquí  viene! 


ESCENA  II. 


Juana  i  Elena  que  entra. 


Elena.   ¡Juana  amada! 

Juana.  Amiga  Elena,  quería 
Yerte,  ¿i  has  pasado  el  dia 
Bien? 

Elena.  Así,  algo  acongojada; 

Yo  no  sé  por  qué  la  idea 
De  un  padre  a  quien  jamas  vi, 
Si  cesar  se  ajita  aquí. 
(señala  la  cabeza) 

Juana.  ¡Quizá  un  sueño  vano  sea! 

Elena.  I  al  verme  huérfana  i  sola 
En  la  tierra  abandonada, 
Débil  barquilla,  azotada 
Por  el  viento  i  por  la  ola, 
Siento  un  vacío  infinito 
En  el  alma,  i.jimo  i  lloro 
Como  el  que  perdió  un  tesoro 
Para  siempre. 

Juana.        ¿El  amor  mió 
De  nada  te  sirve,  Elena, 
Para  ahogar  tu  dolor, 
I  también  aquel  amor 
De  Alberto? 
{con  burla  disimulada) 
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Elena.         Para  mi  pena 
(cotí  candidez) 

Encuentro,  en  verdad,  consuelo 
En  tu  afecto  bondadoso 
I  en  ese  amor  misterioso 
Que  por  él  me  inspiró  el  cielo; 
Pero  ¡ai!  ese  amor  un  dia 
Será  mi  mayor  tormento, 
Pues  a  cada  instante  siento 
Que  crece  en  el  alma  mia. 
¿I  acaso  no  es  loco  sueño? 
Vana  ilusión  fementida? 
Del  desierto  de  mi  vida 
Miraje  falso  i  risueño? 
¿Acaso  él  responderá 
A  mi  amor?  Mi  corazón 
No  abriga  esa  pretensión. 

Juana.  ¿I  por  qué  no?  Bien  podrá 
El  amarte,  Elena. 

Elena.  Nó. 

No  aliento  esperanzas  vanas 

Que  huyan  después  cual  livianas 

Hojas  que  el  viento  arrastró. 
Juana.  Amiga,  no  desesperes, 

Tal  vez  consigas  su  amor, 

Para  que  salgas  mejor 

Yo  te  ayudaré  si  quieres. 

Elena.  Yo,  tu  noble  ofrecimiento 

Mucho  agradezco,  Juanita. 

Juana.  (I  lo  creyó  la  bendita.) 

Elena.        Mas,  amiga,  cuánto  siento 

No  poder  corresponder 

Con  algo  a  tanta  bondad 
Juana.  Si  lo  hago  por  caridad, 

Encuentro  en  ello  un  placer. 

Elena.        Juana,  tú  tienes  de  oro 

Un  corazón;  tú  me  alientas 

I  mis  temores  ahuyentas 

Con  tus  palabras. 

Juana.  Deploro, 

Elena,  solo  una  cosa 

En  ese  amor:  ¿no  has  notado 

Que  cuando  él  está  a  tu  lado 

Se  muestra  frió? 
Elena.  Me  acosa 

Por  eso  un  cruel  temor; 

Yo  creo,  amiga  del  alma, 

Que  nunca  hallaré  la  calma, 

Que  nunca  obtendré  su  amor. 

¿Cómo  ha  de  amarme  él  que  es  bello, 

Joven,  de  inmensa  riqueza, 

A  mí,  que  de  la  pobreza 

En  la  frente  llevo  el  sello, 

A  mí,  débil  criatura, 

Que  ha  venido  solo  al  mundo 


A  vivir  en  el  profundo 
Olvido  i  la  desventura? 

Juana.  Tú  no  eres  tan  desgraciada 

Como  supones;  tú  tienes 
Nuestra  amistad  i  mantienes 
Una  esperanza  adorada. 

Elena.  ¡  A h!  Si  mi  padre  viviera, 

Otra  mi  suerte  seria, 
Mi  existencia,  amiga  mia, 
Correría  placentera; 
Conducida  por  su  mano, 
Nada  temería,  nada, 
Al  cruzar  alborozada 
De  la  vida  el  océano ; 
Porque  de  un  padre  el  consuelo 
I  la  infinita  ternura 
Son  la  riqueza  mas  pura 
Con  que  nos  bendice  el  cielo... 
¡Pero  él  vive!  Dia  a  dia 
Me  lo  dice  el  corazón, 
I  su  santa  bendición 
Él  desde  lejos  me  envia; 
Su  imájen  viene  mil  veces 
Rodeada  de  lumbre  pura 
A  consolar  mi  amargura 
Cuando  alzo  al  cielo  mis  preces. 

Juana.        Sí;  que  él  viva  puede  ser; 
Nosotras  de  él  no  sabemos 
Nada,  a  pesar  de  que  hemos 
Mucho  intentado  saber. 

Elena.        ¿Cómo  es  posible,  él,  mi  pa- 

[dre, 
Que  nos  haya  abandonado? 
¡Ah!  porqué  se  habrá  olvidado 
De  mí  i  de  mi  pobre  madre! 

Juana.  Cuando  tu  madre  al  morir 

A  mi  padre  te  confió, 
Le  dijo:  «Os  la  entrego  yo, 
Su  padre  quizá  a  venir 
Va  un  dia;  dásela  i  dile 
Que  me  perdone,  que  yá 
Me  he  arrepentido.  El  está 
Lejos  del  suelo  de  Chile.» 
Veinte  años  han  trascurrido 
Desde  entonces,  i  jamas, 
Elena,  ¿lo  creerás? 
Ni  su  nombre  hemos  oido; 

Elena.         Estraña  cosa,  en  verdad; 
¿Por  qué' se  fué?...  No  comprendo... 

Juana.  Yo  tampoco  nada  entiendo ; 

Todo  eso  es  oscuridad; 
Hai  un  misterio  en  tu  vida. 

Elena.  Quizá  algún  dia  cercano 

Se  disipará  el  arcano 
De  mi  suerte  maldecida. 
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¡Oh!  triste  cosa  es  vivir 
De  tinieblas  rodeada 
Sin  qne  encuentre  la  mirada 
La  lumbre  del  porvenir! 

Juana.     Pero  tienes  otra  luz 
Que  te  alumbra  en  tu  camino: 
De  Alberto  el  amor  divino ; 
El  de  tus  hombros  la  cruz 
Quitará... 
(con  burla  disimulada) 

Elena.         Ese  amor  aumenta 
A  veces  mi  desventura 
I  entonces  es  la  tortura 
Mas  cruel  que  me  atormenta; 
Pues  veo  que  es  loco  amor 
El  amor  sin  esperanza. 
¡Desde  su  tallo  no  alcanza 
Al  roble  la  humilde  flor! 

Juana.  ¡Qué  modestia  tu  alma  encierra! 

Elena.     ¿Soi  ciega  que  no  comprenda 
Mi  destino?  No;  la  venda 
Del  orgullo  no  me  cierra 
Los  ojos;  veo  por  cierto 
Que  no  debo  pretender 
Su  amor;  ¿cómo  puedo  creer 
Que  se  fijará  en  mí  Alberto? 

Juana.  Pero  usas  tan  mal  tocado, 
(mirando  con  aire  disimulado  do  desprecio) 
Tu  no  te  aderezas  bien, 

Elena.        ¡Soi  tan  pobre!  (Elena  mira 
el  traje  de  Juana) 

Juana.        Pero  ten 
Con  tu  traje  mas  cuidado,  (con  cierta  burla) 
He  sabido  que  él  viene  hoi; 
¿Por  qué  no  vas  a  arreglarte? 
Pues  da  no  sé  qué  mirarte 
Tan  descuidada. 

Elena.        Pues  voi, 
Tienes  razón. 

ESCENA  III. 

Juana,  sola, 

¡  Infeliz ! 
¡No  comprender  su  miseria!  (se  ríe) 
¡Atreverse  a  alimentar 
Una  pretensión  tan  necia! 
¡Qué  Alberto  en  ella  se  fije, 
Que  Alberto  vaya  a  quererla! 
De  pensarlo  solamente 
Me  da  risa,  i  si  no  fuera  • 
Por  no  hacerla  sufrir  mas, 
No  me  rio  en  su  presencia. 
¿De  dónde  saldrá  ese  orgullo 


Tan  loco  que  la  alimenta? 
¿No  mirará  sus  harapos? 
Lo  que  yo  arrojo,  es  para  ella, 
I  cuando  un  vestido  está 
Viejo  para  mí,  le  queda 
Para  su  uso,  i  si  algún  dia 
Por  ventura  así  no  fuera, 
La  infeliz  se  quedaría 
Desnuda  como  una  Eva.  (se  ríe) 

ESCENA  IV. 

juana  i  BLASA. 

Juana.  Deseando  estaba  hablarte; 
Dime,  ¿acaso  no  has  notado 
Lo  que  ocurre  en  nuestra  casa? 

Blasa.  ¿Pues  qué  ocurre? 

Juana.  Madre,  es  algo 

Que  debiéramos  nosotras 
A  todo  trance  evitarlo. 

Blasa.  Pues  antes  que  me  lo  digas, 
Ya  lo  tengo  adivinado: 
Hablas  del  amor  de  Elena 
Por  Alberto. 

Juana.  A  no  dudarlo 

Eres  tú  ínui  perspicaz. 

Blasa.  ¿De  qué  me  sirven  los  años 
Si  no  pudiera  leer 
En  ese  rostro  turbado 
Lo  que  pasa  en  tu  interior?...  (con  soma) 

Juana.  Vaya  madre,  yo  admirando 
Estoi  tu  penetración. 

Blasa.  Tú  cavilas  sin  descanso 
I  un  pensamiento  te  acosa 
Sin  cesar...  pierde  cuidado, 
Yo  todo  lo  arreglaré; 
No  temas  nada,  mi  mano 
Te  apoya,  i  la  de  una  madre 
Ya  sabes  que  es  firme  amparo. 

Juana.    ¿Pues  qué    haremos?...     Yo 

desprecio 
A  Elena;  su  amor  es  vano 
Como  la  espuma  i  las  nieblas 
Que  arrastra  el  viento  a  su  paso; 
Pero...  el  verla  me  incomoda 
I  no  sé  como  me  aguanto 
Que  la  cara  no  le  escupo 
Cuando  la  tengo  a  mi  lado. 

Blasa.  Mas  calma,  Juana,  mas  calma, 
No  hai  que  amostazarse  tanto, 
Es  preciso  andar  con  tiento, 
El  asunto  es  delicado. 

Juana.  Pues  no  creo  así;  no  hai  mas 
Que  arrojarla,  con  un  palmo 
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De  narices,  ala  calle.». 

I  que  busque  allá  su  amparo. 

Blasa.  ¿Qué  diría  de  eso  Alberto 
Si  él  llegara  a  penetrarlo? 
Él  es  un  joven  que  tiene 
Un  corazón  tierno  i  blando, 
I  al  conocer  nuestra  acción, 
Nos  despreciaría. 

ESCENA   V. 

DICHOS  I  FRANCISCO. 

Juana.  Hermano, 

Bien  venido  seas  tú; 
Tú  nos  sacarás  del' paso... 

-Francisco.  ¡Qué  paso  ni  qué  tramoya! 
(se  pasea  desaforado) 
El  paso  que  yo  he  pasado 
Es  el  bonito;  he  comido 
Hasta  hincharme  como  un  pavo; 
He  bebido  hasta  llenarme 
Oomo  mi  abuelo  Heliogábalo; 
He  paseado  todo  el  dia 
Calle  arriba  i  calle  abajo 
-  En  un  cabriolé  flameante 
Tirado  por  dos  caballos 
Que  parecen  dos  bucéfalos 
Por  lo  guapos  i  bizarros; 
He  aspirado  el  dulce  humo 
De  una  docena  de  habanos; 
He  ido  al  Club  Hípico...  Junto... 
Juana.  ¡Jesús,  Francisco!  ¿hasta  cnán- 

[do? 
Francisco.  Ah!  qué  dia  tan  feliz!  {res- 
tregándose las  manos) 
¿I  sabes  quién  me  lo  ha  dado? 
Nuestro  amigazo  Albertito. 
¡Si  es  un  dije  el  provinciano! 
I  ¡qué  cómodo  seria, 
Juanita,  para  cufiado! 
Es  preciso  que  le  atrapes, 
No  te  descuides  un  rato, 
No  se  te  escape  la  presa 
Como  el  pez  de  entre  las  manos; 
Acomoda  bien  las  rede», 
Echa  el  anzuelo  afilado, 
No  perdones  ningún  medio, 
Ninguno,  para  pillarlo... 

Blasa.  Si  es  un  tronera,  no  sé 
Cuando  el  juicio  le  habrá  entrado. 

Juana.  Pues  de  eso  mismo  te  hablaba 
Hace  solo  un  corto  rato 
I  no  has  querido  encucharme... 
^Hermanito  atolondrado...! 
■ 


Francisco.  Pues  bien,  ¿qué  decias  tú? 

Juana.  Decía  que...  (se  corta) 

Francisco.  ¡Votó  al  chápiro! 

Acaba  luego,  o  me  voi 
Por  donde  mismo  he  entrado. 

Juana.  ¡Vaya  que  estás  impaciente! 

Francisco.  Pues  ¡vive  Dios!  no  he  de 

[estarlo? 
Tienes  unas  reticencias 
I  una  timidez  ¡canarios! 
Pues  así  son  las  mujeres; 
Les  vienen  unos  desmayos.. • 
Se  cortan  todas...  se  encojen... 
Tiemblan  como  un  azogado... 
¡Parece  que  no  pudieran 
Quebrar  un  huevito  vano, 
I  son  capaces  de  dar 
Lecciones  al  mismo  diablo ! 

Blasa.  Muí  bien  las  conoces  tú.   (con 

ironía) 

Francisco.  Pues  vaya  si   soi  un  gallo, 
Ninguna  a  mí  se  me  escapa; 
Yo  en  amor  soi  un  letrado 
I  conozco  a  las  mujeres 
Como  conozco  a  mis  manos. 
Bien,  ¿qué  decias,  hermana?  - 

Juana.  Decía...  que  es  necesario 
Que  de  una  vez  al  amor 
De  la  huérfana  pongamos 
Atajo. 

Francisco.  ¿Le  tienes  miedo 

A  esa  pobretona  acaso? 
Lo  mismo  que  si  al  ratón 
Le  tuviera  miedo  ^1  gato. 

Juana,  No...  yo  no  le  tengo  miedo, 
Pero... 

Francisco.  Le  tienes  cierto  algo. 

Blasa.  No  hai  enemigo  pequeño, 
I  mucho  menos  tratando 
Del  amor,  que  es  caprichoso 
Como  un  nifio  casquivano. 

Francisco.  Pues  entonces  ¿crees  tú 
Que  estorbar  puede? 

Blasa.  Dudarlo 

Un  instante  no  debemos; 
¿Quién  sabe  si  al  fin  i  al  cabo 
Mete  el  diablo  sus  narices 
En  el  asunto? 

Francisco.  Si  el  diablo 

Quiere  meter  sus  narices, 
Se  las  corto,  a  mí  ¡canastos; 
.No  me  las  juega  ni  el  mismo  , 
Don  Satanás  el  bellaco 

Juana.  Déjate  de  tonterías; 
Aquí  de  algo  serio  hablamos 
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Para  que  vengas  con  esas... 

Francisco.  Muí  bien,  hablemos  despacio 
Del  asunto 

Juana.  Yo  creia, 

Francisco,  que  el  mejor  paso 
Que  dar  podíamos,  era 
De  aquí  arrojarla. 

Francisco.  ¡Aprobado! 

Eso  es  lo  mejor,  i  entonces 
Veremos  que  hace  en  el  caso; 
Arrojada  así,  no  veo 
Qué  pueda  hacer.  ¿Quién  amparo 
Irá  a  darle?  a  algún  hospicio 
Tendrá  que  irse  al  fin  i  al  cabo, 
¡Ella,  que  ahora  pretende 
Atraparse  aun  millonario!  (se  ríe) 

Juana.  Pues  no;  mi   madre  mostróme 
Que  seria  un  paso  en  falso, 
Pues  Alberto  lo  sabría, 
I  entonces  él  despreciarnos 
Pudiera. 


Francisco. 


i  Tienes  razón! 


Tiene  un  corazón  tan  blando 
(A  mí  ya  con  su  bolsillo 
Mil  veces  me  lo  ha  probado), 
El  de  ella  se  apiadaría 
I  tal  vez  hasta  llorando 
Se  quedaría  al  saberlo. 
¡Si  le  falta  a  este  muchacho 
Mucho  mundo  todavía! 
¡Apenas  está  empezando! 
Yo  no,  jamas  soi  así; 
¿Qué  me  hacen  a  mí  los  llantos 
De  una  pobre?  No  merecen 
Ni  que  me  pare  a  mirarlos, 
Con  tal  que  a  mí  no  me  caigan 
Sus  lágrimas,  i  en  el  paño 
De  mi  levita  no  arrojen 
Una  mancha,   dóime  a  santos! 

Juana.  Es  verdad,  nunca  placer 
En  la  caridad  he  hallado. 

Francico.  El  que  sufre,  es  porque  Dios 
Quiere  que  sufra. 

Juana.  Reparo 

A  los  males  de  este  mundo 
Queremos  poner  en  vano: 
Siempre  habrá  llanto  en  la  tierra; 
I  qué  hacerle?  tolerarlo 
Nos  es  forzoso. 

Francisco.^        Es  la  lei 
Que  dictó  el  Dios  soberano, 
-Para  la  tierra.  El  pez  grande 
Se  engulle  al  chico  de  un  trago, 
La  araña  come  a  la  mosca, 
I  del  ratón  vive  el  gato. 


Así  va  el  mundo,  ¿esos  males 
Alguien  podrá  remediarlos?... 
Pero  volvamos,  hermana, 
Al  caso  de  que  tratamos: 
¿Qué  otro  arbitrio  se  te  ocurre? 

Juana.         En  eso  estaba  pensando. 

Francisco.       Acabáramos!  (se  da  una 
palmada  ea  la  frente)  a  mí 
Se  me  ocurre  uno. 

Juana.        Mi  hermano 
Es  agudo  como  un  zorro : 
¿Cuál  es?  veamos,  veamos. 

Blasa.        Oigamos  que  es  lo  que  sale 
De  este  cerebro. 

Francisco.        Escuchando 
Estoi  ya  que  me  decís 
Entrambas:  ¡bravo,  mui  bravo! 

Blasa.         ¡Qué  satisfacción,  Dios  mió! 

Juana.         Si  es  un  dije  este  mucha- 
cho! 

Francisco.  Pues  bien,   miradme, 

miradme,  (se  pavonea) 
¿No  es  verdad  que  soi  miii  guapo? 

Blasa.         Sin  duda,  hijo. 

Francisco.        Ninguna 
Jamas  resistirme  ha  osado; 
Todas  se  quedan  mansiias 
Cuando  yo  de  amor  les  hablo, 
I  así  como  hasta  a  Bucéfalo 
Domó  el  califa  Alejandro, 
Yo  hasta  las  mas  altanera 
De  amor  rindo  con  mi  encanto 
Dios  me  hizo  así...  pues  entonces 
Con  este  poder  me  atrapo 
El  amor  de  esa  muchacha... 
I  en  un  santiamén... 

Juana.        Ya  caigo. 

Francisco.      Luego  le  daré  una  cita. . . 
¡I  la  consigo!  i  entrambos 
Hacemos  venir  a  Alberto 
Con  maña,  i  él,  presenciando 
Esa  cita,  al  mismo  instante 
Quedará  desencantado 
I  solo  burla  i  desprecio 
Guardará  para  ella 

Juaka.  ¡Bravo! 

Eso  está  bien:  ¿i  a  tí,  madre, 
Qué  te  parece? 

Blasa.  Muí  malo, 

Tenéis  el  casco  mui  verde 
Aun,  i  sois  mui  muchachos. 
¿No  veis  que  eso  caeria 
Sobre  mí  misma? 

Francisco.  Es  estraño 

Que  penséis  así 
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juana.  No  veo 

Por  qué  pueda  ser 

blasa.  Recato 

En  todo  guardar  debemos 
Para  que  nadie  reparo 
Pueda  hacernos. 

francisco.  ¿Quién  sabría 

Si  no  Alberto  eso?-¿Que  acaso 
Va  a  decirse? 

blasa.  La  apariencia 

Para  todo  es  necesario 
Guardar,  i  siempre  con  tiento 
Debe  obrarse;  pues  no  es  plato 
Agradable  el  que  descubran' 
Nuestros  planes. 

juana.  Pues  yo  no  hallo 

Peligroso  el  espediente. 

francisco.  ¿Acaso?  alguien  te  ha 

[obligado 
A  cuidar  de  ella,  i  a  estar 
Vijilándola  en  sus  pasos? 
Pues  yo  lo  he  de  hacer,  verás 
Lo  bien  que  sale. 

blasa.  ¡Cuidado! 

Yo  te  lo  prohibo,  ¿me  oyes? 
¡Siempre  necio  i  casquivano! 
No  sé  cuándo  aprenderás 
A  vivir. 

francisco.  (Pues  yo  lo  hago 

Aunque  se  oponga.)   Confia  (al  oído  de 

Juana) 
Firmemente  en  este  hermano 
Que  te  ha  enviado  el  alto  cielo 
Para  que  sea  tu  amparo. 
Mas,  ya  me  voi,  madre  mia;  (a  Blasa) 
Con  Alberto  me  he  citado 
I  le  prometí  traerle 
Esta  noche  a  visitarnos: 
Adiós,  Juana,  luego  vuelvo 
A  oasa  con  mi  cuñado,  (con  mucha  alegría) 

ESCENA  VI. 

DOÍÍA  BLASA  I  JUANA. 

blasa.  ¡Siempre  niño!  Yo  no  sé 

Cuando  maduro  estará. 
¿  Adonde  a  parar  irá 
Con  esa  cabeza?  Qué 
te  dijo? 

juana.  ¿A  mí? — «Confia 

En  tu  hermano»  i  nada  mas. 

¡Ah!  Sí ;  mucho  sacarás 


Temas,  tu  madre  vijila 

Por  tí,  descansa  tranquila 

En  mi  cariño  confiada. 

Todo  lo  sabré  arreglar; 

Yo  ya  soi  vieja  i  sé  bien 

Por  donde  ando,  sosten 

Firme  en  mi  brazo  has  de  hallar. 

juana.  Sí,  yo  en  tí,  madre,  confio, 

Tú  salir  bien  me  lias  de  hacer, 
Sé  que  tienes  gran  poder. 

blasa.  Sí,  con  el  apoyo  mió 

Tú  verás  en  adelante 
Cómo  se  allana  el  camino; 
Muí  luego  de  tu  destino 
Brillará  el  astro  radiante. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  BLASA,  DON  JUAN,  JUANA. 


JUANA. 
BLASA. 

Contigo  quería. 

DON  JUAN. 
BLASA. 
JUANA.* 
BLASA. 


Mi  padre  viene. 
Yo  hablar 

Aquí  estoi. 
Ya  lo  veo. 

;Yo  me  voi? 


BLASA. 


Con  lo  que  él  haga,  a  fé  mia; 
Escúchame,  Juana:  nada 


Es  lo  quo  te  iba  a  ordenar. 
ESCENA  VIH. 

DOÑA  BLASA  I  DON  JUAN. 

blasa.        Hoi  mismo  arerglar  debemos 
Aquello  de  que  te  hablé, 
Pues  ya  no  es  posible  que 
Al  acaso  nos  confiemos. 

don  juan.        Es  verdad,  tú  sabes  bien 
Que  nuestros  negocios  van 
Muí  mal. 

Blasa.        Es  todo  mi  afán 
Casar  a  mi  hij  a  con  quien 
Ya  sabes. 

Don  Juan.        Muí  bien  pensado 
Si  eso  logramos,  esposa, 
De  una  ruina  vergozosa 
Nos  habremos  escapado; 
Gastamos  un  lujo  estraño, 
Un  baile  cada  semana 
Damos,  i  remuda  Juana 
Treinta  vestidos  al  año. 

Blasa,        Francisco  es  un  botarate 
Que  el  dinero  sin  mesura 
Gasta,  i  cada  travesura 
De  él  nos  cuesta  un  disparate...  . 
Don  Juan.        Esto  nos  arruina. 
Blasa.        Así 
Nuestra  fortuna  se  va. 
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Don  Juan.        I  al  fin  i  al  cabo  vendrá 
La  miseria  i  ¡ai!  de  mí,, 
I  ¡ai!  de  ti,  i  ¡ai!  de  Juanita; 
¿Qué  haremos  en  nuestro  apuro? 
Creo  que  en  trance  tan  duro, 
Hasta  la  muerte  es  bendita... 
I,  dime,  ¿qué  has  avanzado? 
A  nuestra  hija  ama  Alberto? 
Qué  ves  en  ello?  Por  cierto 
Que  ya,  lo  habrás  estudiado 
Todo. 

Blasa.        Sí,  i  con  amargura 
He  visto  que,  indiferente, 
El  por  ella  nada  siente. 
Don  Juan.        ¿Estás  de  ello  bien  se- 
cura? 
Blasa.        I  con  despecho  también 
Veo  que  a  Elena  él  se  inclina- 
I,  aunque  no  verlo  imajina, 
Juana  lo  sabe  mui  bien. 
Esto,  pues,  nos  desespera. 

Don  Juan.        Es  necesario  idear 
Como  ese  amor  evitar. 

Blasa.         ¿Te  ocurre  alguna  manera? 
Don  Juan.        Yo  creo  que  lo  mejor 
Es  que  engañemos  a  Elena; 
Tú  sabes  que  ella  está  llena 
De  necedad  i  candor. 

Blasa.        Sí,  difícil  no  será, 
Le  preparamos  un  lazo, 
La  hacemos  dar  un  malpaso... 

Don  Juan.        I  todo  arreglado  está 
Blasa.        ¿Qué  te  parece  el  finjir 
Que  deseamos  que  se  case 
Con  Francisco? 

Don  Juan.        ¿I  gomo  se  hace 
Eso? 

Blasa.        Venir  la  hacemos 
Ahora  mismo  a  nuestro  lado, 
I  le  damos  a  saber 
Que  este  supremo  placer, 
La  habíamos  preparado 
De  años  atrás. 

Don  Juan.         Sí,  al  instante 
Creo  que  consentirá. 

Blasa.         ¿Cómo  rehusar  podrá 
Un  partido  tan  brillante?   ' 
Ella,  pobre  desvalida 
Que  nada  tiene  en  el  mundo 
Si  no  el  desprecio  profundo 
De  su  suerte  maldecida. 
Don   Juan.        Pues 


ESCENA  IX. 


DICHOS  I  ELENA. 


me  parece 

El  plan;  llamémosla  ahora. 
Blasa.        ¿Elena?  (llamando) 


muí 
[bien 


¿Llamáis,  señora? 

Blasa.        Sí  ¡niña!  te  llamo,  ven. 

Elena.        ¿Qué  se  os  ofrece? 

Blasa.         Quería  {después  de  una  pau- 
sa) 
Darte  un  placer  este  cha; 
Siempre  he  sido  tu  sosten, 
¿No  es  verdad? 

Elena.        Sí,  doña  Blasa,  {con  cariño) 
I  dentro  del  pecho  siento 
Inmenso  agradecimiento 
Por  vuestros  bienes,  sin  tasa. 
Sí,  vos  habéis  sido  el  faro, 
El  refujio  de  mi  vida 
Desde  que  sola,  perdida, 
Quedé  pobre  i  sin  amparo. 

Blasa.        Pues  bien,  hoi  deseo,  Elena, 
Mas  mi  cariño  ppbarte 
I  en  el  mundo  asegurarte 
Una  posición. 


ELENA. 


Cuan  buena 


Sois,  doña  Blasa! 

don  juan.  Se  trata 

De  casamiento,  Juanita, 
Eres  virtuosa,  bonita, 
En  tu  frente  se  retrata 
El  candor  i  la  pureza; 
¿No  crees, 'di,  que  es  preciso 
Que  te  cases?  No  se  "hizo 
para  el  amor  la  belleza? 

elena.        ¿I  con  quién?  {con  inquietud 
mal  disimulada) 

blasa.  Con  nuestro  hijo. 

elena.        ¿Con  vuestro  hijo?  {con  sor- 
presa) 

blasa.        Sí  tal, 
Tú  no  lo  tendrás  a  mal 

don  juan.        Tú  lo  aceptarás  de  fijo. 

elena.  Me  mueve   tanta  bondad! 

{conmovida) 
¿Decislo  de  veras?. ..yo.., 
No  lo  creo... 

blasa.         ¿I  por  qué  no? 

elena.        No  es  tanta  mi  vanidad 
Que  pretenda  merecer 
A  vuestro  hijo,  señora. 

don  juan.       Yo  te  lo  doi,  desde  ahora 
Es  tuyo. 

elena.         No  puede  ser 
Eso;  queréis  engañarme 
Para  probar  mi  candor; 
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Yo  no  os  lo  creo,  señor. 
Don  Juan.        Vaya,  tú  vas  a  enfadar- 

[me 
Blasa.       Pues  bien,  i  si  no  es  engaño, 
¿Lo  aceptarías?  (con  intención) 

Elena.      No  sé... (coa gran  turbación) 
Jamas  en  eso  pensé... 

Blasa.         Vaya,  en  realidad  me  estra- 
ño  (con  enojó) 
De  tanta  vacilación: 
Dices  que  no  le  mereces 
I,  sin  embargo,  pareces 
Dudar. 

Elena.        Es  al  corazón  {con  timidez) 
A  quien  preguntar  se  debe: 
Yo,  señora,  no  he  sentido.. . 
Nada  por  él. 

Don  Juan.        Encendido 
de  cólera  estoi...¡se  atreve 
A  rechazarlo! 
Blasa.         ¡  Qué  has  dicho,    (con  arro- 
gancia) 
Ingrata!  ¿asi  pagar  quieres 
Nuestros  favores? 

Don  Juan.        ¿No  mueres   (airado) 
De  vergüenza?...... 

Blasa.         ¡Es  un  capricho     - 
Singular!  (se  rie)    ¿conque  desprecias 
A  nuestro  hijo?  si  estás 
Tan  rica!  dejas  atrás 

A  la  reina de  las  necias. 

Elena.        ¿Por  qué  me  hacéis  cruel 

[herida? 
No  os  he  querido  ofender, 
Sé  que  soi  una  mujer 
Pobre,  humilde,  desvalida;  (con  amargura) 
Sé  que  no  merezco  nada, 
Que  nací   al  mundo  a  sufrir, 
I  que  mi  suerte  es  vivir 
En  la  tierra  despreciada; 
Os  ofendéis  sin  razón 
Porque  no  amo  a  vuestro  hijo. 
¿Soi  yo  acaso  quien  elijo? 
Mando  yo  a  mi  corazón? 

Don  Juan.         ¿Qué  dices?  Por  Barra- 
bas! (con  ira  i  hurla) 
¿Conque  corazón  tenéis 
También  los  pobres?  Me  hacéis 
Eeir  a  no  poder  mas  (se  rie) 
¡Bonito  está  el  mundo  ahora! 
¡Los  pobres  queriendo,  vaya! 
Esto  pasa  ya  de  raya... 
¿I  que  os  parece,  señora?(se  vuelve  a  Blusa) 

Blasa.        Jamas  te  perdonaremos 
■  La  ofensa  que  nos  has  hecho. 


Elena.        No  os  quiso  ofender  mi  pe- 
eho  (con  angustia) 

Blasa.      Desde  hoi  te  abandonaremos. 

Don  juan.       Hoi  mismo  sales  de  casa, 
Ya  no  es  posible  que  mas 
Te  tolere. 

B  lasa.        Ya  demás 
Te  he  sufrido  (Elena  llora) 

ESCENA  X. 

Alberto  (entrando)  ¿Doña  Blasa, 
Cómo  estáis? 

(volviéndose  a  Elena)  Querida  Elena, 
¿Por  qué  lloráis? 

Blasa.  Si  no  es  nada; 

Pensando  en  su  madre  amada... 
Ha  sido  tanta  su  pena... 

Alberto.  ¡Pobre  niña!  Triste  suerte 
Es  la  suya,  ¿no  es  verdad? 
¡Ah!  en  la  tierra,  es  la  horfandad 
Mas  terrible  que  la  muerte; 
Yo  la  compadezco  mucho; 
Ella  es  tan  dulce,  tan  buena, 
Tan  resignada,  tan  llena 
De  virtudes... 
Don  Juan.  Ah!  qué  escucho!  (con  ira) 
Alberto.  Si  es  un  ánjel  de  bondad! 
Blasa.  (Hasta  cuándo,  cielo  santol) 
Alberto.  ¿Por  qué  la  hará  sufrir  tanto 
Su  destino  sin  piedad? 

Blasa.  Si  son  llantos  pasajeros; 
Vos  sabéis  que  los  dolores 
I  los  crueles  sinsabores 
Son  en  esa  edad  lijeros.  m 

Don  Juan.  Ella  no  es  tan  desgraciada, 
Es  joven,  i  mas  que  el  oro 
Vale  ese  solo  tesoro 
De  la  juventud  preciada. 

Blasa.  Puedes  retirarte,  Elena. 
Don  Juan.  Cuando  estés  mas  consolada 
Volverás,  (vase  Elena) 

ESCENA  XI. 

Blasa.        .  Si  no  son  nada 
Sus  pesares.  Esa  pena 
Que  la  oprime,  olvidará 
Muí  luego.  Nunca  ha  llorado 
Como  ahora.  A  nuestro  lado 
Siempre  satisfecha  está. 

Alberto.  Sí;  pero  es  triste  destino 
El  suyo:  su  madre  ha  muerto; 
Sola  como  en  un  desierto, 
El  lloroso  peregrino 
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¿Qué  felicidad  podrá 
Tener? 

Blasa.  Nosotros  la  amamos, 

Como  hija,  de  ella  cuidamos. 

Don  Juan.  Siempre  a  nuestro  lado  está, 
Nada  le  falta. 

Alrerto.  Es  verdad 

Con  un  cariño  sin  tasa 
Vosotros  en  vuestra  casa 
Le  dais  hospitalidad; 
Mas  siempre  el  alma  sintió 
En  sí  un  vacío  infinito 
Cuando  el  cariño  bendito 
De  una  madre  le  faltó, 
Que  nada,  nada  es  igual 
Bajo  el  cielo  i  sobre  el  mundo, 
Al  amor  grande  i  profundo 
De  una  madre  anjelical. 

Don  Juan.  (Vaya  si  se  ocupa  de   ella! 
Esto  me  irrita,  me  voi.)  (se  retira  exaspe- 
rado) 

ESCENA  XII. 

Blasa.  (Impacientándome  estoi.) 
Ese  amor  no  dejó  huella  (a  Alberto) 
En  su  alma;  mui  niña  era 
Cuando  a  su  madre  perdió, 
Casi  ni  la  conoció, 
Porque  en  su  infancia  primera 
Estaba  ella. 

Alberto.         ¿I  qué  se  sabe  (con  curio- 
sidad) 
De  su  padre?  Yo  hasta  ahora 
Nada  he  sabido. 

Blasa.  Se  ignora 

Su  paradero,  algo  grave 
Lo  hizo  de  Chile  salir  . 
I  desde  entonces  jamas 
Llegó  de  él  noticia.   . 

Alberto.  Mas 

Algo  se  debe  saber  "  ~ 
¿Cómo  es  posible  que  olvide 
A  su  hija?  Donde  reside 
No  se  sabe? 

Blasa.  Puede  ser 

Que  haya  muerto;  es  lo  que  creo. 

Alberto.  Yo  no  sé  que  simpatía 
Me  inspira  esa  criatura; 
Su  bondad  i  su  hermosura 
Dominan  al  alma  miá;  - 
I  al  verla  tan  desgraciada, 
Mas  se  aumenta  mi  afección,. 
Porque  mueve  el  corazón 
Su  suerte  desventurada. 


¡  I  hai  tanta  nobleza  en  ella, 
Tanta  ternura  i  bondad! 
I  al  conocer  su  humildad, 
La  hallo  cien  veces  mas  bella. 

Blasa.  ¿Hasta  cuándo  seguirá 
Con  su  canción? 

ESCENA  XIII. 

Francisco   (entrando) 

Aquí  está,  (con  júbilo) 

Por  fin,  amigo,  te  veo!  (le  abraza) 

Te  fui  a  buscar  al  lugar 

Donde  estábamos  citados 

I  encontrarte  no  he  podido. 

Alberto.  Si  no  me  hallaste,  no  es  raro, 
Te  esperé  media  hora  mas 
En  el  lugar  indicado, 
I  viendo  que  no  1)  ^gabas, 
Me  vine  solo. 

Francisco.        ¡  Canarios ! 
Pues  eres  todo  un  ingles. 

Alberto.  I  tú  un  francés  ¿no  es  verdad? 

Blasa.  Así  es,  en  lo  atolondrado. 

Francisco.  I  en  lo  elegante,  pues  vaya 
No  se  te  ocurre;  en  lo  guapo, 
En  lo  galante  i  lo  fino... 

Blasa.  Sí...  Os  voi  a  dejar  un  rato  (son- 
ríe) 
Por  llamar  a  mi  hija  Juana 
Que  venga  aquí  a  saludaros, 
Con  Francisco  os  dejo. 

Alberto.         Bien, 

(sale  Blasa) 
Mandáis  vos. 

ESCENA  XIV. 

Francisco  i  Alberto. 


Francisco.  Pues  algo  raro 
He  sabido,  amigo  Alberto, 
Que  de  veras  me  ha  estrañado.  ' 

Alberto.  ¿De  qué  se  trata? 

Francisco.  De  amor, 
Si  es  mi  favorito  plato ; 
Tú  no  ignoras  que  yo  soi 
El  Tenorio  de  Santiago. 
¿I  de  qué  hablan  los  Tenorios 
Sino  de  amor,  i  de  raptos 
De  niñas,  i  de  escalar 
Rejas,  muros  i  tejados...? 


^ 
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Sino  que amigo  es  el  caso 

Que  he  sabido  que  tú  estás 

Como  un  loco,  enamorado : 

¿Es  verdad?  (con  aire  de  isnpeccion) 

Alberto.  Bien  puede  ser. 

Francisco.  Pero  no  es  lo  mas  estraño 
Que  enamorado  te  encuentres: 
¿Quién  se  halla  libre  de  estarlo? 
Yo  mismo,  tú  sabes  bien, 
Me  enamoro  sin  descanso, 
I  cuento  por  centenares 
Las  conquistas  que  hago  al  año... 

Alberto.  Pero  vamos  al  asunto. 

Francisco.  Como  he  dicho,  sé  que  estás 
Enamorado,  i  lo  raro 
Es  que  tan  mal,  caro  Alberto, 
Hayas  tu  amor  colocado; 
Tú  quieres  a  Elena. 

Alberto.        ¿Quién 
Te  lo  ha  dicho? 

Francisco.  Ya  a  negarlo  (con  aire  ma- 
licioso) 
Vas;  es  inútil,  a  mí 
No  me  engañarás. 

Alberto.        I  dado 
Caso  que  así  fuera,  amigo, 
¿Por  qué  habías  de  estrañarlo? 

Francisco.  Vaya,  ¿i  eso  me  preguntas? 
Tú,  el  hijo  de  un  millonario, 
A  una  muchacha  harapienta 
Querer?  Eso  es  semi-bárbaro. 

Alberto.  Yo  no  lo  comprendo  así, 
Yo  pienso  mui  al  contrario. 

Francisco.  I  no  es  eso  solo,  amigo; 
¡Ah!  tú  no  sabes  qué  pájaro  (con  misterio) 
Es  la  huerfanita  aquella! 
En  el  arte  i  los  engaños 
Podría  darles  lecciones     A 
De  Eoma  a  los  siete  sabios: 
Ya  la  ves  tan  mosquimuerta 
Cuando  se  encuentra  a  tu  lado... 
¡Ah!  Si  tú  las  conocieras... 
Con  sus  mañas. 

Alberto.        ¿Sabes  algo  (con  curiosi- 
dad) 
En  contra  de  ella? 

Francisco.        No  solo 
Sé,  sino  que  hasta  probártelo 
Podia  luego. 

Alberto.        Habla,  amigo. 

Francisco.  (Cómo  se  va  engatusandol) 
Pues  bien,  te  lo  diré  todo: 
Muchas  veces  me  ha  citado, 
I  yo,  por  delicadeza, 
Jamas  présteme  a  aceptarlo. 


Alberto.  ¿Cómo  puede  ser?  Elena 
A  quien  siempre  he  imajinado 
Pura  como  ánjel  del  cielo! 

Francisco.  Así  es  este  mundo  vano; 
Pues  yo  te  prometo,  Alberto,  (con  énfasis) 
Que  luego  desengañado 
Vas  a  quedar;  yo  una  cita 
La  voi  a  dar  en  mi  cuarto, 
I  yo  te  lo  avisaré 
Con  anticipo,  i  veráslo 
Todo  por  tus  mismos  ojos 
I  sabrás  que  no  te  engaño^ 

Atberto.  No,  Francisco,  nada  creo 
De  cuanto  me  estás  hablando. 

Francisco.  ¡Cómo!  ¿me ofendes,  amigo? 
(con  finjido  enojo) 
Cuántas  veces  te  he  engañado? 

Alberto.  No  quiero  ofenderte...  pero 
Es  imposible;  dudarlo 
Permíteme.  ¡Cómo!  Elena 
Hacer  eso... 

Francisco.  ¡Voto  al  diablo! 

No  conoce  a  las  mujeres 
Este  inocente.  FHasta  cuándo 
Eres  niño?  todas  ellas 
Son  un  demonio,  i  tú,  candido, 
Las  crees  a  las  hipócritas 
Unas  santas,  cuando  el  santo 
Eres  tú. 

Alberto.  Si  no  me  pruebas 

Lo  que  has  dicho,  te  declaro 
Un  calumniador. 

Francisco.  I  en  tanto, 

Yo  si  es  que  a  probarte  llego 
Lo  que  te  he  dicho,  ¿qué  hago? 

Alberto.  Lo  que  quieras. 

Francisco.  Pues  entonces 

Si  es  que  yo  llego  a  probártelo, 
Te  declaro  un  mozalvete 
Sin  esperiencia.   ¡Engañado 
Por  Elena!  eso  da  lástima. 

Alberto.  Francisco,  no  hai  que  hablar 

tanto; 
Lo  que  valen  son  los  hechos 
I  nada  mas,  para  el  caso, 

Francisco.  ¡I  aun  lo  pone  en  duda! 

Alberto, 
Tú  me  ofendes,  ya  irritado 
Casi  estoi,  i  si  no  fueras 
Tan  amigo,  a  puñetazos 
Te  habría  tratado. 

Alberto.  ¿Cómo? 

Francisco.  No  te  enojes,  enfadado 
Estoi  porque  me  has  herido 
Sin  razón;  cuando  yo  hablo 
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Es  porque  puedo  probar 
Lo  que  digo. 

Alberto.  ¿Probaráslo? 

Francisco.  Sí,  ]0  pruebo. 

Alberto.  pues  veremos. 

Francisco.  Veráslo,   Alberto,   veráslo. 

Alberto.  ¿Cuándo  será? 
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Francisco. 


Pues  mañana 


Mismo  (ese  es  tiempo  sobrado 
Para  conquistarla). 

Alberto.  Bien. 

Francisco.  ¡Creer  que  no  lo  podré! 
Pues  de  oírtele  me  estraño; 
Donde  ella  voi,  _iasta  luego. 

Alberto.  (Si  habrá  aquí  gato  ence- 
rrado). 


ACTO   SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Elena,  sola. 

¿Por  qué  le  amé,  Dios  mió, 

Si  solo  llanto,  luto  i  amargura 

Iba  ese  amor  a  darme 

Sumiéndome  en  la  negra  desventura? 

Yo  le  adoro  en  silencio, 

Ese  amor  guardo  con  anhelo  santo 

En  lo  profundo  de  mi  pecho  herido, 

I  solo  a  veces  lo  revela  el  llanto. 

¿Cómo  osaré  decirle 

Que  yo  le  amo  con  amor  ardiente, 

Cuando  soi  una  pobre  creatura 

Que  tiene  solamente 

Por  herencia  el  dolor  i  la  amargura? 

¡Soi  huérfana,...  palabra  maldecida! 

Sin  amparo  en  el  mundo, 

Es  un  desierto  mi  azarosa  vida; 

¿Quién  se  duele  de  mí?  acaso  aquellos 

Que  me  prestan  albergue? 

Pude  creerlo  un  dia, 

Mas  ¡ai!  el  desengaño 

Ha  sido  cruel;  tan  solo  la  falsía 

Su  corazón  encierra. 

¡Nadie,  nadie  me  ama  aquí  en  la  tierra' 

Madre  que  moras  en  el  alto  cielo, 

¿Por  qué  te  olvidas  de  tu  pobre  hija 

Que  llora  aquí  sin  encontrar  consuelo?... 

1  tu,  padre,  si  aun  vives  en  el  mundo 

¿Por  qué  me  has  olvidado? 

Acaso  el  corazón  no  te  ha  anunciado 

Que  tu  hija  en  el  profundo 

Pesar  está  sumida, 

I  es  un  tormento  matador  su  vida? 

i 


ESCENA  II.' 

Elena  i  Francisco,  que  entra  como  a  hur- 
tadillas. 

Francisco.      Elenita,  tierna  rosa,  {con 

t,  ..  <'  semblante  amoroso) 

.celia  como  el  mes  de  abril, 

Flor  mas  fresca  i  olorosa 

Que  todas  las  del  pensil: 

¿Hasta  cuándo  sufrir  haces 

A  este  pecho  que  te  adora? 

Que  no  ves  que  me  deshaces 

Con  tu  desprecio,  traidora? 

Por  tí  muriéndome  estoi, 

Ya  no  puedo  sufrir  mas 

Tu  desden,  i  por  fin  voi 

A  entregarme  a  Satanás; 

Sí,  a  matarme  voi;  por  tí 

¿Qué  locura  yo  no  haria?... 

¿Qué  aun  no  me  queires?  di, 

Dame  esperanza  algún  dia. 

Elena.        Mil  veces  ya  te  lo  he  dicho: 
Yo  no  te  puedo  querer. 

Francisco.        Pues  a  mí  me  entró  el 
^  .    ■        capricho  (con  arrogancia) 

De  que  al  fin  té  he  de  vencer. 
¿Tú  me  quieres  despreciar? 
Pues  ésta  es  la  vez  primera 
Que  me  hace  desesperar 
Una  mujer  altanera; 

Yo  no  estoi  acostumbrado  (confinjido  mojo) 
A  que  me  traten  así; 
Si  me  amostazo...   cuidado... 
Entonces...  ¡pobre  de  tí! 
No  te  hablaré  nunca  mas, 


ié 


LÁ    HUÉRFANA. 


Pero  aliora  no  se  trata 
De  raptos  aventurados, 
Ni  de  rejas,  ni  de  muros, 
I  siempre  donde  tú  estés 
No  me  he  de  acercar  jamas 
Aunque  me  busques  después. 

Elena.        No  te  debes  ofender, 
Francisco,  porque  no  te  amo: 
Dime:  ¿quién  puede  vencer 
A  su  corazón? 

Francisco.        Te  aclamo 
Una  gran  necia  desde  hoi, 
Pues  no  quieres  aceptar 
La  ventura  que  te  doi 
Cuando  te  vengo  a  brindar 
Mi  mano.  ¿Qué  eres  ahora? 
Qué  tienes?— nada,   pobreza, 
Pero  si  eres  mi  señora, 
Gloria  tendrás  i  riqueza. 

Elena.        La  riqueza  no  me  ofusca, 
Ni  me  vence  su  poder. 
Francisco.    ~    (¿Qué  será,  pues,  lo  que 

[busca? 
¡La  figura  debe  ser!) 
¿Quieres  marido  mejor? 
Todas  las  niñas  me  admiran, 
I  cuando  me  ven,  de  amor 
Hasta  las  viejas  suspiran. 

Elena.        Todo,  amigo,  te  lo  creo, 
Eres  rico  i  seductor. 

Francisco.         Pues  entonces  yo  no 
veo  (con  satisfacción) 
Por  qué  nc  aceptas  mi  amor. 

Elena.        No  acepto  tu  amor,   Fran- 
cisco, 
Pero  acepto  tu  amistad. 

Francisco.         ( V aya,  es  mas  dura  que 

[un  risco, 
Ya  pica  mi  vanidad.) 
Pues  bien,  si  no  estoi  contento  (con  mali- 
cia) 
Con  tu  amistad,  ¿qué  me  das? 

Elena.        Nada,  pues,  i  mucho  siento 
El  nó  poder  darte  mas. 
Francisco.        (No  se  me  rinde  ¡  par- 
[_&\ez\  (con  impaciencia) 
I  yo  que  contaba  tan 
Segura  la  presa.  Pues 
Aqui  debe  andar  Satán.) 
Mira,  a  ti  misma  te  apuesto 
A  que  al  fin  me  has  de  querer. 
¿Qué  es  ésto  /diablos!  qué  ésto? 
Me  resiste  una  mujer? 
Ño  se  contará  jamas 
Eso  de  mí  /vive  el  cielo! 


Por  mi  abuelo  Barrabas 
I  por  Satanás  mi  abuelo. 

Elena .         Créelo  así,  no  es  posible ; 
Libertad  para  ello  tienes. 

Francisco.       Pues  en  amor  indecible 
Se  cambiarán  tus  desdenes; 
Un  dia  me  buscarás  (con  tono  amenazante) 
De  ardiente  amor  abrasada, 
I  yo  te  dh'é  «¡jamas!» 
I  te  irás  desesperada; 
I  me  pedirás  mi  mano, 
I  perderás  la  razón, 
E  irás  a  tocar  en  vano 
Las  puertas  del  corazón; 
I  al  fin,  de  amor  consumida 
I  de  rabia  i  de  despecho, 
Ya  mui  tarde  arrepentida 
Te  golpearás  el  pecho; 
I  no  me  quieras  echar 
Después  en  cara  tu  muerte, 
Pues  te  he  sabido  anunciar 
La  desventurada  suerte 
Que  te  aguarda,  si  no  me  amas, 
I  si  aun  pones  resistencia 
A  las  amorosas  llamas 
Que  consumen  mi  existencia. 

Elena.         Todo  es  inútil,  amigo, 
Lo  dicho,  dicho  está  ya. 
Francisco.  Pues  pongo  a  Dios  por  tes- 
tigo 

Que  al  cabo  te  pesará 
A  dios,  pues; te  dejo,  necia; 
Ya  no  me  hables  jamas 
(¡No  sabe  lo  que  desprecia!) 
Luego  te  arrepentirás. 
(¡Ahora  qué  diva  Alberto, 
Pues  he  salido  chasqueado, 
I  yo  que  le  prometí 
Que  veri  a  el  espectáculo 
De  la  cita ;j qué  mujer 
Tan  estúpida  he  encontrado! 
I  a  fé  mia  por  San  Crispo 
Que  domarla  es  necesario 
Quedé  tan  mal  hace  dias 
Con  Alberto,  mas  ¡canastos! 
Al  fin  la  he  de  conseguir, 
Un  hablador  i  un  villano  . 
Dijo  él  que  yo  era  porqué 
Habia  osado  engañarlo 
Con  aquello  de  la  cita.... 
Pero  va  a  ser  mi  cuñado 
¿I  qué  importan  sus  insultos? 
Es  necesario  olvidarlos 
En  obsequio  al  parentesco 
Que  luego  habránoa  ligado) 
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ESCENA  III. 

Elena. 

jVaya!  Peregrino  amor 

jEs  el  que  ahora  le  ha  entrado: 

¡Riera,  si  no  me  hallara 

Ahora  en  tan  duro  paso. 

¿Qué  querrán  hacer  de  ñií? 

( Sitiarme  por  todos  lados 

I  hacerme  caer  al  fin 

En  algún  oculto  lazo. 

Ahora  lo  comprendo  todo: 

Me  persiguen  sin  descanso 

Porque  amo  a  Alberto;  ellos  temen 

!Que  vaya  él  a  penetrarlo 

í   que  pueda  responder 

A  mi  afecto  sacrosanto...  (se  queda  ¡yema- 

¿Me  amará  Alberto?  Esta  duda 
Me  persigue  a  cada  rato. 
¡Ah!  nunca  con  él  a  solas 
Un  momento  me  han  dejado... 
¡Ah!   Si  yo  supiera  que  él 
Me  corresponde,  en  el  caso 
En  que  me  encuentro,  a  ninguno 
.  Si  no  a  él  mismo,  sin  dudarlo, 
Le  pediría  consejo 
En  trance  tan  apurado. 

ESCENA  IV. 

Elena  i  doña  Blasa, 

¿Aun  en  tu  empeño  persistes, 
Elena?  Mira  que  airados 
Estamos  con  tu  conducta: 
La  paciencia  al  fin  i  al  cabo 
Se  concluye,  i  tú  verás 
Qué  resulta  al  fin. 

Elena.  Amparo 

¿Dónde  encontraré,  Dios  mió? 

Blasa.  Respóndeme  de  una  vez: 
¿Aun  no  aceptas? 

i  Elena.  ¿Aceptarlo  (con  angustia) 

Corno  podré,  doña  Blasa? 
Decid,  ¿nunca  habéis  amado? 
En  vuestra  vida,  señora, 
Jamas  habéis  abrigado 
El  sentimiento  invencible 
Del  amor  que,  como  un  marico 
Encanto,  de  toda  el  alma 
Se  apodera? 

,    Blasa.        A  no  dudarlo, 
Tuestas  loca:  ¿cómo  puedes 
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Tener  ojos  tan  cerrados 
Que  no  sepas  comprender 
Lo  que  conviene  a  tu  estado? 

Elena.  ¡Ah!  señora,  el  corazón 
Se  resiste,  a  vuestro  hijo  amo 
Solo  como  al  compañero 
Que  encontré  siempre  a  mi  lado 
Desde  mi  mas  tierna  infancia; 
De  otro  modo  no  le  he  amado 
Ni  tampoco  le  amaré, 
Culpa  ninguna  en  eso  hallo. 

Blasa.  Veo  que  todo  es  inútil, 
Ya  los  medios  se  agotaron 
De  persuadirte  por  bien. 

Elena.  Tened  compasión  de  mí, 
Señora ;  sois  mui  cruel! 
¿Por  qué,  pues,  me  perseguís? 

Blasa.  Tú  no  sabes  cuánta  es  (coa  mis- 

Nuestra  bondad;  tú  debías 
Lejos  de  aquí  estar. 

Elena.         ¿Porqué? 

Blasa.  ¡Ah!  ¿por  qué?  me  lo  preguntas? 
Muí  luego  lo  has  de  saber, 
I  cuando  lo  sepas  todo, 
No  te  vaya  a  pesar  pues 
De  haber  sido  tan  rebelde. 

Elena.  ¡Cómo!  ¿qué  decís? 

Blasa.        Por  bien 
Te  hemos  mil  Aceces  rogado, 
Pues  desde  hoi  has  de  tener 
Cruda  guerra. 

Elena.        Resignado 
Mi  corazón  está,  haced 
Lo  que  queráis. 

Blasa.         ¡Acabáramos! 
¿Me  desafias?  ¡Varemos  (con  fono  amena- 

Quien  queda  dueña  del  campo, 

Pues  luego,  luego  sabrás 

Lo  que  te  tengo  guardado  (váse). 

ESCENA  V. 

Elena,  ¿ola. 

Esto  es  horrible  ¡Dios  mió! 
¿Hasta  cuándo  sufriré? 
¡Cómo  vacila  mi  pié! 
En  este  abismo  sombrío, 
¿En  quién  apoyo  hallaré? 
¡Ser  huérfana,  desvalida! 
Vivir  en  medio  del  mundo 
Como  barquilla  batida 
Por  el  choque  furibundo 
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De  las  olas  de  la  vida, 
Sin  divisar  a  lo  lejos 
En  la  desierta  ribera 
La  claridad  placentera 
De  un  faro,  cuyos  reflejos 
Me  digan:  «Sufre  i  espera!» 
En  mi  horf andad  i  mi  duelo, 
¿Quién  su  ayuda  protectora 
Me  vendrá  a  dar?  ¡Santo  cielo! 
A  tí  me  acojo  en  esta  hora, 
Dios  de  amor,  Dios  de  consuelo! 

ESCENA  VI. 

Elena,  doña.  Blasa  i  don  Juan,  asoman- 
do con  una  caria  en  la  mano. 

Blasa.  ¿Está  bien  falsificada  {Je  toma 
la  -carta  i  la  examina) 

La  letra?  déjame  ver; 

Sin  duda  con  esta  intriga 

Pronto  la  haremos  caer. 

Don   Juan.  Es  magnífico   espediente, 
{le  toma  la  carta  i  se  la  echa  al  bolsillo) 

Déjame  solo  mas  bien. 

ESCENA  VII. 
Elena  i  don  Juan. 
Don  Juan.  ;Elena! 


Eli.n.v. 


¿ Señor i 


Don  Juan.        Escucha:  (leda  un  asien- 

to) 
Yo,  Elena,  voi  a  poner 
Algo  en  tu  conocimiento 
Ahora  por  primera  vez... 
Tú  de  tu  padre  sin  duda 
Algo  anhelarás  saber. 

Elena.  ¡De  mi  padre!    (se  estremece) 
¿Viene  acaso? 
¡Oh!  qué  dicha!  Decid:  ¿qué 
Es  lo  que  sabéis,  señor? 

Don  Juan.  Mas  calma;  lo  has  de  saber 
Al  instante,  ■  espera  un  poco: 
Atiéndeme,  Elena,  pues;  (pausa) 
Tú  mil  veces  has  oido 
Que  tu  padre  un  tiempo  fué 
Comerciante  de  esta  plaza, 
I  que  dos  años  después 
De  casarse  con  tu  madre, 
Lejos  de  Chile  se  fué, 
I  desde  entonces  noticia 


Jamas  se  ha  tenido  de  él. 

Elena.  Sí¿  i  para  desgracia  mia, 
Eso  es  lo  único  que  sé. 

Don  Juan.  Pues  bien,  alos  cuatro  años, 
Cuando  aun  no  contabas  seis, 
Tu  madre  murió,  i  a  mí 
Te  encomendó  al  fenecer 
Diciendo:  «Cuidad  de  mi  hija, 
Os  la  recomiendo.))  I  bien, 
De  lástima  en  nuestra  casa 
Te  recibimos;  después 
Te  educamos,  i  cuidamos 
De  tu  infancia. 

Elena.        Así  es, 
E  inmenso  agradecimiento 
Por  vos  siempre  he  de  tener. 

Don  Juan.  Ahora  bien,  por  vez  primera, 
Hija  mia,  te  diré 
Por  qué  tu  padre  salió 
De  Chile. 

Elena.  ¿  Vos  lo  sabéis?  (con  ansiedad) 

Don  Juan.  ¡Vaya  si  lo  sé!  ninguno 
Puede  saberlo  tan  bien 
Como  yo. 

Elena.        Decidme,  pues, 
¿Por  qué  ha  sido? 

Don  Juan.        A  saber 
Vas  algo  que  no  te  agrada; 
Por  eso  jamas  quisimos 
Decirte... 

Elena.        No  demoréis;  (con  anhelo) 
Hablad!  que  ya  de  ansiedad 
No  me  puedo  contener. 

Don  Juan.  Pues  bien:  yo,  hija,  con  tu 

[padre 
En  aquel  tiempo  entablé 
i  (.elaciones  comerciales. . . 
E  inocente  fié  en  él 
Gran  parte  de  mi  caudal, 
í  a  los  dos  meses  o  tres 
Tomóla  fuga...  .     • 

Elena.         ¡Ah! 

Don  J  ua  n.         ...  11c vándome 
Miles  de  pesos;  el  robo, 
Como  ves,  le  perdoné , 
I  se  lo  he  correspondido 
Con  cuidar  de  su  hija  bien. 

Elena.  ¡Dios  mió!  ¿qué  es  lo  que  escu- 
[cho?  (ron  desesperación) 
¡Ah!  nó...  eso  no  puede  ser... 
Dádmelas  pruebas...  calumnia 
Es  esa,  sí,  sí . . . 

Don  Juan.        Pues  bien, 
¿Las  pruebas  quieres?  Aquí 
Están.  ¿Su  letra  ésta  es?  (le  muestra  la  carta) 
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Elena.   Sí,  es  la  misma  de  él.  {impre- 
sionada) 

Don  Juan.  Escucha, 

Esta  es  una  carta  de  él. 

Elena.   ¿Qué  es  lo  que  dice?' 

Don  Juan.  Al  instante' 

Voite  yo  mismo  a  leer. — 
«Señor  don  Juan  Vargas.       ■ 
Querido  amigo: 

Encontrándose  mis  negocios  en  un  pé- 
simo estado,  no  encuentro  otro  arbitrio 
que  salir  del  pais. 

Los  acreedores  me  persiguen;  lo  único 
que  me  llevo  en  mi  fuga,  son  los  cincuenta 
mil  pesos,  que  me  entregaste  para  hacer 
la  compra  de  la  casa  que  me  encargaste 
te  buscara  en  Valparaíso.  Sé  que  este  es 
un  robo  tal  vez  infame;  pero  cuento  con 
que  tú,  que  has  sido  un  amigo  de  tan  no- 
bies  sentimientos,  me  disculparás  en  vista 
de  mi  situación.  Guarda  mi  honra  i  no 
reveles  a  nadie  este  secreto  de 
Tu  desgraciado  a^igo 

Diego  Márquez.» 
Cuando  él  huyó  ele  Santiago, 
Yo  estaba  lejos;  así  es 
Que  cuando  a  recibir  vine 
La  carta,  era  tarde.  ¿Ves 
Como  es  verdad  lo  que  digo? 
Yo  ésto  te  lo  hago  saber 
Para  que  veas,  Elena, 
Cuánta  nuestra  bondad   es 
Para  contigo;  del  hecho, 
Siempre  Silencio  guardé, 
I  el  secreto  solamente 
Lo  sabemos  desde  hoi,  tres: 
Blasa,  yo,  tú  i  nadie  mas. 

Elena.  ¿Cómo  es  posible  creer?  ' 
¡Ah!  nó!  Yo  nunca,  don  Juan, 
Os  creeré,  aunque  os  irritéis. 

Don  Juan.    ¿Aun   dudas?  no  ves  su 

letra? 
Tú  la  conoces  mui  bien, 
Pues  tienes  de  él  muchas  cartas 
Que  a  tu  madre  escribió  él ; 
I  a  demás,  ¿cómo  te  esplicas 
El  hondo  misterio  aquel,    ' 
De  no  saberse  do  está 
Ni  si  vive  o  muere?  Qué! 
¿Acaso  ignora  que  tiene 
Una  hija? 

Elena.  ¡Ah!  pero  es  que  él  puede 
Haber  muerto. 

Don  Juan.  Pero,  ¿510  es 

Bastante  prueba  esto(  carta? 


Elena.  Yo  me  confundo  ¡Dios  mió! 
Esta  es  su  letra! 

Don  Juan.         ¿Porqué 
Tanto  te  impresionas?  Esto 
Nadie  lo  sabe,  Elenita, 
Mas  que  nosotros  i  él, 
I  yo  te  prometo  ahora 
Que  nadie  lo  ha  de  saber, 
A  no  ser  que... 
Elena.         ¿Es  verdad? 
Nadie  aun  lo  sabe?  Tened 
Piedad  de  mí  i  de  mi  padre, 
Porque  al  fin  mi  padrees. 

Don  Juan.  No  te  aflijas  tanto,  Elena, 
Mas  calma  i  mas  fuerzas  ten.    ' 

Elena.  ¡Ah!  el  sello  de  la  deshonra 
Llevo  marcado  en  la  sien. 
Padre  mió,  padre  mió, 
¿Por  qué  has  sido  tan  cruel?... 
¡Yo  te  perdono!...  El  oprobio 
Me  has  legado... 

Don  Juan.         Mas,  ¿por  qué 
Tanto  te  afanas,  Elena?  (Elena  llora) 
(Pues  ya  ha  caído  en  la  red.) 

Elena.  ¡Cómo  queréis  que  no  llore, 
Señor,  el  único  bien 
Que  tenia  sobre  el  mundo, 
El  honor  que  siempre  fué 
Mi  solo  orgullo...  ahora  veo 
Que  ni  eso  puedo  tener!... 
¡Deshonrada,  deshonrada, 
Huérfana  i  pobre!  ¿Cuál  es 
Mi  destino?  ¡Santo  cielo! 
¡Ah!  yo  me  muero...  {cae  desfallecida  en 

un  sillón) 

Don  Juan.        Conten 
Ese  sufrimiento,  Elena; 
l  Con  tu  llanto  i  padecer 
Podrás  el  mal  remediar? 
Eso  há  mucho  tiempo  fué, 
I  en  las  sombras  del  misterio 
Está  oculto. 

E  l  e  na.        ¿  No  lo  habéis  (con  ansiedad) 
Revelado?  Habéislo  dicho 
Así? 

Don  Juan.  Sí;  certeza  ten, 
Que  nadie  lo  sabe;  yo 
Todo  callé. 

Elena.        Vos  tenéis, 
Señor,  mi  honra  en  vuestras  manos. 
¡Ah!  de  mí  podéis  hacer 
Lo  que  queráis;  compasión 
De  una  huérfana  tened; 
Yo  os  ruego  que  a  nadie,  a  nadie 
Jamas  eso  reveléis  (se  arrodilla) 
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(Ya  es  mia.)  Cuidado, 
[Elena, 
No  tengas;  yo  no  seré 
Quien  vaya  a  manchar  tu  honra 
Revelando  eso. 

Elena.  Merced 
Tal  ¿con  qué  podría  yo 
Pagaros? 

Don  Juan.        Pues  te  diré 
Con  qué  pagarme  podrás; 
Lo  que  te  exijo  poco  es. 

Elena.        Hablad,  señor,  os  prometo 
Cuanto  me  pidáis  hacer. 

Don  Juan.        ¿Lo  prometes? 
Elena.         Lo  prometo... 
(¿Qué  irá  a  pedirme?) 

Don  Juan.        Pues  bien, 
Alberto  ayer  ha  venido 
A  hablarme... 

Elena.        ¿Hablaros  de  qué?  (con  jú- 
bilo) 
Don  Juan.     Yino  a  pedirme  tu  mano. 
Elena.        ¿Es  cierto?  (con  sorpresa) 
Don  Juan.        I  le  contesté 
Que  contigo  hablar  debia 
Para  tu  mano  obtener. 

Elena.         ¡Cómo!  ¿es  verdad? 
Don  Juan.        Es  que  él  cree 
Que  tú  eres  rica,  porque 
Nosotros  así  mil  veces 
Se  lo  hemos  dado  a  entender. 

Elena.        ¿Cómo  decís?  que  soi  rica? 
Eso  no  puede  él  creer. 
Don  Juan.        Le  hemos  dicho  que  tú 

[tienes 
Un  tío  que  viejo  ya  es,   " 
Que  te  deja  una  fortuna 
Inmensa.  Tú  ves  mui  bien 
Que  cuando  él  se  desengañe, 
Te  despreciará  tal  vez, 
I  tú  serás  como  un  mártir 
A  su  lado,  porque  él  es 
Orgulloso  como  son 
Los  ricos. 

Elena.         ¡No  puede  ser! 
Él  tiene  una  alma  tan  llena 
De  noble  desinterés. 

Don  Juan.        Así  te  parece,  Elena; 
Tú  no  conoces  como  es 
El  mundo  ahora;  las  jóvenes 
Siempre  la  mente  tenéis 
Llena  de  sueños  dorados 
Que  son  solo  humo.  Créeme, 
Lo  que  ahora  vale  es  ésto;    (se  señala  el 

bolsillo) 


Lo  demás  es  candidez; 

Bien,  ¿i  tú  ves,  cuando  Alberto 

Se  desengañara,  en  quien 

Caería  toda  la  culpa 

De  tu  desgracia  i  la  de  él?... 

Elena.  ¡Yo  desgraciada  a  su  lado!... 
¡  Ah!  nó,  eso  no  puede  ser! 
Don  Juan.        Así  es,  pues,  que  lo  que 

[exijo 
De  tí  ahora,  Elena,  es  que 
Le  digas  que  es  imposible 
Que  tú  te  cases  con  él, 
Porque  estás  comprometida 
Con  Francisco:  ¿entiendes  bien? 
El  debe  luego  venir 
A  hablar  contigo;  así  ayer 
Lo  dijo. 

Elena.     Nunca  podré...   (desesperada) 
Don  Juan.        ¿Cómo  diees? 
Así  cumples?  (con  aire  amenazador) 

Elena.         ¡Ah!  ¿tendréis 
Alma  tan  dura,  señor, 
Que  me  obligueis%eso  a  hacer? 

Don  Juan.         ¡Atrevida!   ¿conque  así 
Quieres  pagarme? 

Elena.         ¡Cuan  cruel 
Es  mi  destino,  Dios  mió! 
¿Hasta  cuándo  sufriré? 

Don  Juan.         Preciso  es  que  te  resuel- 
las; 
Te  mando  que  eso  has  de  hacer, 
Pues  de  otro  modo  sabrás 
Que  ese  insensato  desden 
No  quedará  sin  castigo, 
Pues  yo  vengarlo  sabré. 

Elena.        Nó,  señor,  yo,  nunca,  nunca 
Lo  que  pedís  podré  hacer: 
Su  amor  es  la  única  luz 
Que  en  mi  senda  divisé, 
¿I  cómo  podré  yo  misma 
Ser  mi... 
Don  Juan.         ¡Calla  de  una  vez!  (con 

enojo) 
Pues  si  no  lo  haces,  la  carta 
A  Alberto  le  mostraré, 
I  él  todo  lo  sabrá. 

Elena.  Nó, 

Yo  jamas  podré  creer 
Que  hagáis  vos  eso.  Imposible 
Creo,  señor,  que  abriguéis 
Semejante  pensamiento 
En  vuestro  pecho.  ¿Osareis 
Arrebatar  a  una  pobre 
Huérfana  todo  su  bien, 
Su  única  dulce  esperanza, 


ACTO    SEGUNDO. 


21 


Su  porvenir? . 
Don  Juan. 


¡Cómo!    ¡Qué! 


¿Su  porvenir  has  osado 
Decir,  Elena?  ¡Pardiez! 
¿No  te  he  prometido,  dime, 
Una  i  mil  veces  que  haré 
Que  te  cases  con  Francisco?  - 
Acaso  quieres  tener 
Mejor  porvenir? 

Elena.  Con  él 

Mees  imposible  casarme; 
Yo  no  le  amo. 

Don  Juan.        -        Está  bien: 
Desde  hoi  todo  perderés; 
Te  ofrezco,  necia  mujer, 
Tu  salvación  i  tu  dicha 
I  no  las  quieres;  -pues  bien, 
Hoi  mismo  leeré  a  Alberto 
La  carta  (va  a  salir). 

Elena.  ¡Señor,  tened 

Piedad  de  mí !  (en  actitud  suplicante) 

Don  Juan.  -      Ya  lo  he  dicho, 

Soi  inflexible,  una  vez 
Solo  hablo:  ¿no  convienes 
En  eso? 


Elena. 


¡Dios  de  los  cielos! 


Decidme,  ¿qué  debo  hacer? 

Don  Juan.  De  una  vez  responde:  ¿ quie- 
nes 
O  nó  darme  gusto?  {con  tono  terminante) 

Elena.  ¿Qué 

Podré  hacer?...  ¡Ah!  si  no  lo  hago, 
La  deshonra  arrojaré 
Sobre  mi  padre.  ¡Ah!  mi  padre! 
¿Qué  hacer,  Dios  mió,  qué  hacer?  {con  de- 
sesperación) 

Don  Juan.   Responde  luego:  se  acerca 
La  hora  de  resolver, 
Alberto  viene  ya  pronto, 
¿Qué  dices? 

Elena.  Pues  bien,  lo  haré,  (des- 

pués de  cavilar  largo  rato) 
¡Padre  mió,  por   tí  lo  hago, 
Perdona  si  vacilé ! 

Don  Juan.   Eres  buena  hija,  i  el  cielo 
Te  sabrá  corresponder. 

Elena.  (¡Hipócrita!  ¿Cómo  Dios 
No  le  confunde?) 

Don  juan.  Muí  bien, 

Ya  todo  queda  arreglado; 
Luego   a  Alberto  vas  a  ver, ' 
No  te  olvides  de  la  carta,  (se  la  señala) 


,    ESCENA    VIII. 

Elena,  sola,  mui  ajilada. 

¿Será  verdad  ¡santo  cielo! 
Lo  que  acabo  de  escuchar? 
¡Mi  padre  un...  ladrón  ¡ah!  nó! 
Eso  es  mentira!  jamas 
Lo  creeré!  Me  estremezco 
Cuando  me  pongo  a  pensar, 
I  el  rubor  de  la  vergüenza 

Quema  i  abrasa  mi  faz 

Mi  padre  un  ladrón!... .  su  letra 
Es  la  que  he  visto —  i  a  mas, 
¿Por  qué  nunca  se  ha  sabido 
Ni  siquiera  donde  está?  (con  ansiedad) 
Hondo  misterio  que  envuelves 
Mi  vida,  ¿te  acabarás 
Algún  dia?  Dios  del  cielo, 
Ten  piedad  de  mi  horfandad, 
No  me  dejes  entregada 
A   esta  amargura  mortal, 
Triste  presa  que  devoran 
El  dolor  i  la  ansiedad,  (se  queda  un  mo- 
mento abismada) 
I  Alberto  viene!...  ¿i  qué  haré 
Cuando  él  venga?...  ¿Abandonar 
Para  siempre  los  ensueños 
Que  alimenté  sin  cesar 
En  lo  profundo  del  alma 
Sin  revelarlos  jamas?... 
Pero . . .  mi  padre ...  esa  carta . . . 
¿Cómo  saber  si  es  verdad?... 
¡Ah!  Si  yo  tuviera  tiempo! 
Pero  ¿cómo  averiguar?.. 
Quién  puede  decir  si  es  cierto 
Lo  que  ha  afirmado  don  Juan?. . . 
Cómo  podría  probarse 
Si  hai  en  ello  falsedad?.  .  . 
Pero...  es  su  letra...  la  he  visto... 
Nó!  no  la  puedo  negar. 

ESCENA    IX. 

Elena  i  Francisco. 

Francisco.  ¡Por  Baco!  Está  hablando 
sola!  (a  hurtadillas,  como  viendo 
que  no  lo  sorprenda  doña  Blasa.) 

¡I  qué  demudada  está! 

Mi  amenaza  la  ha  hecho  efecto, 

Ya  arrepintiéndose  va 

De  no  quererme...  ¡Está  bueno! 

Por  fin  la  voi  a  domar. — 

Dime,  Elena,  ¿todavía  (a  Elena) 
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Tan  empecinada  estás? 

Elena.  (¿Qué  es  lo  que  dice?) 

Francisco.  ¿No  me  oyes? 

Pues  hasta  sorda  está  ya 
De  pesar.  ¿No  lo  decía 
Que  iba  a  tener  que  llorar? 
/Conque  estás  arrepentida  (a  Elena) 
De  tu  desden?  ¡  Ah!  negar 
No  lo  podrás,  pues  te  acusan 
Esa  rabia,  esa  ansiedad 
Que  en  tu  rostro  se  revelan; 
No  lo  puedes  acuitar. 
Si  ésto  ha  sido  en  solo  un  dia, 
¿Cómo  será  en  los  demás? 
¡Pobres  mujeres!  las  tengo, 
Con  mi  poder  sin  igual, 
Dominadas  por  completo 
Bajo  mi  planta  real; 
I  un  dia,  su  rei,  su  Dios 
Todas  me  van  a  aclamar... 
Con  que,  Elena,  ¡concluido! 
Ya  me  has  empezado  a  amar. 

Elena.    Francisco, 'escuchar  no  quie- 
ro {enojada) 
Cuanto  ahora  me  digáis; 
Dejadme  sola. 

Francisco.  ¡Comprendo! 

Tiene  tanta  vanidad! 
Todavía  la  partida 
No  se  atreve  a  confesar 
I  no  quiere  que  la  vea 
Que  llorando  por  mí  está; 
Me  voi ;  ella  misma  luego 
Sin  duda  me  irá  a  buscar,  (vásé) 

ESCENA  X. 
Elena  i  Blasa. 

Elena.     -    ¡Vaya  un  imbécil !  detesto 
Toda  su  raza;  abusar 
Villanamente  han  sabido 
De  mi  situación. 

Blasa.         ¡Ah!  ¡ah! 
¿Conque  por  fin  has  entrado  (con  burla) 
Por  la  buena  senda?  Juan 
Me  lo  acaba  de  decir. . . 
Mucho  celebro  que  ya 

Nos  hayamos  entendido 

Eso  es  lo  mejor...  por  mal  -^ 

Jamas  nada  se  consigue. 

Elena.         (Se  burla  de  mí!). 

Blasa.        Pues  lien, 
Luego  Alberto  llegará 
Para  yerte ;  tú  ya  sabes 


De  lo  que  viene  a  tratar; 
Todo  es  mui  fácil;  le  dices 
Qae  comprometida  estás 
Con  Francisco  i  que  ya  tarde 
fía  llegado,  nada  mas! 
¿I  qué  te  importa  perderlo 
Cuando  a  Francisco  tendrás? 
Elena.  ¡Ah!   nó;   dispensad,  se- 

[ñora, 
De  mí  ya  no  os  burléis  mas; 
Con  vuestro  hijo,  ya  os  lo  he  dicho, 
Jamas  me  querré  casar,  {con  firmeza) 
Porque  no  le  amo. 

Blasa.         No  importa;  (mofándose) 
Para  mí  es  lo  principal 
Que  desengañes  a  Alberto, 
No  me  fijo  en  lo  demás. 

Elena.         (Se  burla  de  mí,  la  ha  heri- 

[do 
Mi  desprecio;  sin  pagar 
Esa  pérfida  traición 
Los  cielos  no  dejarán.) 

Blasa.         (¿Conque  la  niña  quería  (con 

sorna) 
Al  millonario  atrapar 
I  hacer  que  mi  hija  quedase 
A  la  luna?  pero  ya 
Sabrá  que  nunca  se  debe 
Tan  neciamente  confiar.) 

Elena.        Señora,  yo  no  comprendo 
Como  de  ese  modo  habíais... 
¡Me  veis  pobre  i  desgraciada 
I  aun  de  mí  os  queréis  burlar! 

Blasa.        ¿Pues-no  ñas  querido  la  ma- 
no (con  lurla) 
De  mi  hijo  despreciar 
Con  un  aplomo,  unas  ínfulas 
I  un  orgullo  sin  igual? 

Elena.        Yo  jamas   a  vuestro  hijo 
(con  digividady 
He  querido  despreciar. 
¿Acaso  porque  no  le  amo 
Decís  eso? 

Blasa.         Bueno,  ya 
Queda  todo  terminado, 
Dejemos  la  fiesta  en  paz; 
Tú  hoi  desengañas  a  Alberto, 
Nada  importa  lo  demás. 

ESCENA   XII. 

ELENA.  Sola. 

¿Qué  hacer,  Dios  mió,  quehacer 
En  trance  tan  apurado?... 
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Yo  creo  que  habré  soñado; 
Es  imposible  creer 
Que  sea  tan  cruel  el  hado. 
;  Presa  de  ilusión  mentida 
'  Mi  mente  se  ajita  en  vano!... 
¡Ali!  no!...  es  realidad...  herida 
Estoi  por  la  fiera  mano 
De  mi  suerte  maldecida... 
¿Qué  he  hecho,  Dios  mió,  qué   he  hecho 
Para  merecer  tu  enconó? 
¡  Déjasme  en  triste  abandono! 
¿Por  qué  si  te  hirió  mi  pecho 
No  me  dices:  «Te  perdono?» 
Tu  inmensa  bondad  imploro... 
En  este  abismo  en  que  moro, 
•  Presa  de  una  horrible  duda, 
¿Tendré  que  ahogar  mi  lloro 
I  sufrir  paciente  i  muda?... 
¡Ah!  puesta  entre  el  deshonor 
I  la  negra  desventura, 
¿Qué  haré,  débil  criatura? 
¡Padre!...  mataré  mi  amor 
Por  conserrar  tu  honra  pura!... 
Pronto  Alberto  va  allegar; 
¡Dadme  fuerzas,  cielo  santo, 
Para  contener  mi  llanto, 
Para  poder  ahogar 
Mi  pasión  i  mi  quebranto! 

ESCENA  XIII. 

Blasa,  Alberto  i  Elena. 

Blasa.        ¿Hablar  con  Elena  a  solas 
Queréis,  Alberto,  quizas? 

Albeuto.  Bien,  señora. 

Blasa.  •    (Aquí  está  ella.) 

Pues  bien,  caro  amigo,  entrad,   {ella  se 

retira) 

Elena.   Aquí  viene   él!   en  esta  hora!, 
Dios,  ayudadme. 

Alberto.  Yo  hablar 

Con  vos  deseaba,  Elena, 
De  un  asunto  i...  ¿cómo  estáis? 

Elena.   Bien,  ¿i  cómo  estáis,  Alberto? 

Alberto.    Nada    os    podré   contestar 
Todavía,  pues  de  vos 
Depende  mi  bienestar, 
Elena;  que  es  lo  que  busco, 
Yo  sé   que  vos  no  ignoráis. 

Elena.   Sí...  creo  que  algo  he  escu- 
chado... {turbada) 
"i a  me  lo  han  dicho...  es  verdad. 

Elena.  Pues  bien,  Elena,  el  amor 
Que  habéis  sabido  inspirar, 

t  i. 


Es  puro  como  el  suspiro 
De  la  brisa  matinal; 
Desde  que  os  he  visto,  Elena, 
Solo   he  sabido  admirar 
Vuestros  divinos  encantos, 
Vuestro  rostro  anjelical; 
Pero...  ese  amor  yo  no  sé 
Si  correspondéis...  Hablad! 

Elena.  (Yo  responderle  no  puedo; 
Dios,  ¿por  qué  no  me  ayudáis? 

Alberto.  Esa  modestia  que  brilla 
Eu  vuestra  inocente  faz, 
Esa  mirada  serena, 
Reflejo' de  la  bondad; 
Todo,  Elena,  me  cautiva... 
¡Feliz  si  puedo  arrancar 
Vuestra  desdichada  vida 
Al  dolor  i  a  la  horfandad! 

Elena.  ¡Ai!  Alberto,   yo...  no  puedo 
Yo  no  puedo  contestar... 

{Asoma  don  Juan  i  le  señala 
la  carta;  ella  se  estremece). 

Alberto.  ¿I   por  qué...?  Es  que  no 

queréis 
Desengañarme...  ¡Calláis! 
Hablad  de  una  vez,  Elena, 
Que   espero  con  ansiedad 
Vuestras  palabras. 

Elena.  (¿Por  qué  (con  desesperación) 
Nací  en  una  hora  fatal?) 
¿Qué  he  hecho  para  merecer 
Que  me  hiráis  tan  sin  piedad?... 
Mi  padre...  mi  honor...  la  carta... 
¡Esto  es  horrible,   es  mortal! 

Alberto.    (¿Por  qué  delira?)...  Decid, 
{con  estrañeza) 
¿Qué  es  lo  que  esperimeutais? 

Elena,  ino  es  nada...  es  que  recordaba 
{con  turbación) 
A  mi  padre...  nada  mas. 

Alberto.  ¡Pobre  niña,   cuánto  sufre! 
m  (con  lástima) 

Tal  vez  yo  pueda  calmar 
El  dolor  que  la  devora. 
Elena,  si  vos  me  amáis, 
Yo  os  prometo  que  feliz 
Sabré  haceros;  olvidad 
Esos  lúgubres  recuerdos; 
Vos  no  podéis  remediar 
Lo  que  Dios  hizo,  mi  amor 
Yo  os  ofrezco;  si  aceptar 
No  lo  queréis,  creo  al  menos 
Que  aceptareis  mi  amistad. 

Elena.  ¡Vuestra  amistad!  La  bendigo, 
Ella  un  consuelo  será... 
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Mas,  vuestro   amor ...  no  lo  puedo . . . 
Ya  es  tarde... 

Alberto.  Fatalidad! 

¡Qué  habéis  dicho!  ¿que  ya  es  tarde? 
Acaso  ocupado   está 
Vuestro  corazón,  Elena? 

Elena.  No. . .  a  nadie  amo. . .  a  mi  padre, 
Si  es  que  vive...  a  nadie  mas... 
¡Ah!  si  decirle  pudiera! 

Alberto.  ¡Hablad,   por   Dios!  no   me 

hagáis 
Por  mas  tiempo  ser  la  presa 
De   la  duda  i  la  ansiedad. 

Elena.  Solo  os  diré  que  no  puedo... 
(violentándose) 

Decir... 

Alberto.  Misteriosa  estáis; 

Decídmelo  de  una  vez 
Que  no  me  podéis  amar.  . 

Elena.   Es  que...   es  ya  tarde...  mi 

amor . . . 
No  puedo,  Alberto... 
Alberto.  Quizas 

Ella  ama  a  otro;  ¿quién  sabe 
Si,  por  ventura,  es  verdad  _ 
Lo  que  Francisco  me  ha  dicho?... 
No  lo  creyera  jamas... 
Pues  bien,  Elena,  respeto  (a  Elena) 
Vuestro  silencio:  ¿obligar 
Quién  puede  a  su  corazón? 
Si  por  desgracia  ya  amáis, 
Resignado  aceptaré 
Mi  suerte. 

Elena.  Duda  no  tengáis 

De  que  hallareis  quien  os  quiera. 

Alberto.  ¿Por  qué  el  destino  fatal 
Quiso  que  viniera  tarde 
A  tus  puertas  a  tocar? 
¡Cuan  feliz  habría  sido 
Con  tu  amor! 

Elena.-  (¡Ah!    ahogar 

Ya  no  puedo  por  mas  tiempo 
Mi  pasión.)— Alberto...  (don  Juan  asoma 
i  le  muestra  la  carta) 
¡Ah!  (se  estremece.) 


No,  Alberto,  no  puedo  amaros,  (con firmeza) 
Idos  luego. 

Alberto.        ¿Quesera  (con estrañeza) 
Lo  que  tiene?  No  comprendo 
Lo  que  le  pasa... 

Elena.  Jamas, 

Alberto,  amaros  podré. 
(¡Ah!  mi  destino  es    llorar!  (se  deja  caer 
llorosa  en  un  sillón) 

ESCENA   ÚLTIMA. 
Alberto  i  don  Juan  saliendo  desjmes. 

Don  Juan.  I  bien,  caro  amigo,  ¿habéis 
Arreglado  todo  ya? 

Alberto.  ¡Ah!  es  muí  fatal  mi  suerte;  (con 

amargura) 
Ella  no  me  ama. 

Don  Juan.  ¿Es  verdad?  (confinjida  es- 
estrañeza) 

Alberto.  La  he  declarado  mi  amor 
I  me  ha  dicho  que  jamas 
Podrá   amarme...   He  notado 
En  ella  algo...  Sin  cesar 
Se  estremece...   No  comprendo 
Que  es  lo  que  le  pasa. 


Don  Juan. 


¡Ya! 


Si  es  que  está  medio  perdida, 
Sola  a  veces  suele  hablar, 
Le  vienen  unos  ataques. . . 
Yo  creo  que  loca  está. 

Alberto.  ¡Ah!  si  ella  estuviera  loca..." 
¡Por  Dios,  eso  no  digáis! 

Don  J  uan.  Si  vieras  algunas  noches 
Qué  sustos  nos  suele  dar: 
Se  levanta  de  sa  lecho, 
Llama  a  su  madre,  a  llorar 
Después  empieza. 

Alberto.'      ¡Infeliz,   (con  compasión) 
Quién  la  pudiera  salvar! 
Sí,  yo  creo  que  peligra  (mirándola) 
Su  razón. 
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ESCENA  PEIMERA. 
Alberto,  solo. 

¡Oh!  cuánto,  cuánto  he  sentido 
Su  larga  ausencia!  Hace  un  año 
Que  no  la  veo...  Es  estraño! 

'¡Ah!  ¿Por  qué  se  habrá  escondido? 
Triste  presa  del  dolor, 

Ya  su  razón  se  ha  estraviado; 

Yo  creí  haberla  salvado 

Ofreciéndola  mi  amor... 

¡Pobre  Elena!  sin  remedio 

Es  sin  duda  su  locura. 

¡Un  año  ya!...  eso  me  augura 

Que  no  hai  de  salvarla  medie. 

¡Infeliz!...  ¿Por  qué  no  dejas 

Que  yo  contemple  un  instante 

Ese  anjelical  semblante? 

Por  qué,  di,  de  mí  te  alejas? 

Tal  vez  salvarte  podría; 

Mas...  es  un  necio  delirio! 

¿Por  qué  yo  mismo  un  martirio 

Busco  para  el  alma  mia? 

Por  qué  mi  pecho  se  afana 
Con  esa  loca  pasión? 
Por  qué  sufre  el  corazón? 
Acaso  no  me  ama  Juana? 
Juana,  que  luego  será 
La  perpetua  compañera 
De  mi  vida?...  Espera,  espera, 
Corazón;  luego  vendrá 
El  olvido;  tú  ciarás 
¡Oh,  Juana!  a  mi  alma  consuelo, 
I  tú  de  la  dicha  el  cielo 
Al  corazón  llevarás; 
Con  tu  amor  olvidaré- 
Ese  otro  insensato  amor, 
I  en  tus  brazos  el  dolor 
Para  siempre  ahogaré. 
¡Elena!...  ¡Oh!  destino  triste 
Eué  su  destino!  Ya  de  ella 
¿Qué  queda? — cenizas,  nada... 
Ella  es  una  flor  tronchada 
Que  ya  no  conserva  huella 
De  su  belleza  preciada; 
Pues,  su  razón  ya  perdida, 

,jLA  HUÉRFANA.! 


¿Vive  ella  acaso?  Nó; 
¡Ya  no  vive,  ya  murió! 
¡Vivir  loca!  Esa  no  es  vida! 
Olvida,  pues,  corazón, 
Ese  loco  devaneo, 
Hijo  de  un  necio  deseo 
Que  perturba  la  razón, 
I  prepárate  a  empezar 
Nueva  vida  placentera, 
Pues  ya  tendrás  compañera 
Que  sabrá  hacerte  gozar. 

ESCENA  II. 


Francisco  i  Juana. 

Francisco.  (¡Vaya!    allí   está,  i  qué 

r,   ,  .      .,.  .  [buen  mozo, 

Que  jentü  i  qué  elegante! 
Con  cuñado  tan  brillante 
Yo  voi  a  estar  orgulloso; 
¡Cuan  injenuo,  cuan  sencillo! 
1  cuan  noble  de  figura, 
I  sobre  todo  ¡oh  dulzura! 
Cuan  repleto  de  bolsillo! 
—Alberto? 
Alberto.  ¿Qué  hai? 

Francisco.  Te  buscaba; 

Mi  padre  estuvo  a  llevarte 
I  me  encargó  recordarte 
Que  a  las  siete  te  esperaba 
Donde  tú  sabes. 

Alberto.  ¡Pardiez! 

¡Cierto!  ¿qué  hora  es? 

Francisco.  Ya  dio 

Hace  un  instante  el  reló 
Las  siete. 
Alberto.  Voi  de  una  vez.  (sale) 

ESCENA  III. 

Francisco,  solo,  restregándose  ¡as  ma- 
nos. 


Por  fin,  todo  está  arreglado, 
Hemos  vencido,  i  por  cierto 
Que  nos  costó.— Caro  Alberto, 
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Mañana  eres  mi  cuñado . . . 
¿I  qué  cuñado  mejor? 
Jamas  he  visto  un  partido 
Mas  soberbio.  ¡Qué  marido 
Te  ha  dado  Juana  mi  amor! 
Mi  amor  por  tí...  i  mi  bolsillo... 
Sí  ¡a  fé  mia!  pues  con  él, 
Que  es  un  amigo  tan  fiel, 
Tendré  todo...  esmui  sencillo; 
El  mismo  Jesús  lo  dijo: 
«Trabaja  i  conseguirás,» 
I  juro  por  Satanás 
Que  he  trabajado  prolijo! 
En  el  cuerpo  se  me  entró, 
El  salir  bien  del  apuro, 
I  ¡vive  Dios!  yo  lo  juro, 
Al  fin  todo  lo  hice  yo: 

Sí,  pues  fui  yo  solamente 

Quien  dio  el  fatal  golpe:  a  Llena 
Con  mi  desden  tanta  pena 

Le  entró,  que  quedó  demente 

I  de  Alberto  se  olvidó, 

I  se  encerró  en  su  aposento, 

I  taimada  cual  jumento 

En  un  año  no  salió; 

I  ahora...  ¡me  da  compasión! 

Pobre  Elena!  ¿por  qué  he  sido 

Tan  cruel  con  ella?  Hoi  le  pido 

Por  mi  desprecio  perdón, 

Aunque  ella  la  culpa  tiene, 

Pues  no  me  quiso  querer... 

Mas,  ¿qué  ruido?  voi  a  ver. . . 

Si  es  mi  hermanita  que  viene! 

ESCENA  IV. 
Francisco  i  Juana. 

Francisco.        Noble  hermana,  ¿cómo 
estás?  (con  zalamería) 
¿Conque  ya  desde  mañana 
La  señora  doña  Juana 
De  Pérez  te  llamarás? 
¡Ah!  qué  orgullosate  veo!... 
Cada  dia  estás  mas  bella... 
¡Si  pareces  una  estrella! 
Qué  dicha  en  tu  rostro  leo!  . 

Debieras  llevar  corona...  {Juana  sonríe) 
¡Ah!  rebosas  de  alegría... , 
¡Oh!  qu¿  bonito  está  el  dia... 
Aunque  es  de  noche. . .  ¡perdón. 

Juana.         Francisco,  ¿te  has  vuelto 

Francisco.        De  eso,  hermana,  no  te 

[asombres, 
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Pues  todos  los  grandes  hombres 
Tenemos  de  ello  su  poco. 
¿No  oiste  que  el  papaBossuet, 
í)e  Roma  firme  sosten 
Tuvo  en  su  tiempo  también.  ... 
Juana.        ¿Sus  locuras? 

Yo  no  sé...  _T      , 

Francisco.         ¿I  el  famoso  Napoleón, 

Gran  filósofo  por  cierto, 

I  Aníbal  que  quedó  tuerto 

Peleando  contra  Sansón, 

I  César,  descubridor 

De  la  tierra  americana, 

I  Bacon  que  una  mañana 

Mató  a  Catón  el  Censor...       _"_,'.'. 

Juana  .        Creo  que  no  acabas  hoi . . . 
¿Hasta  cuándo?  ¡qué  portento! 

Francisco.        Pero  aguárdate  un  mo- 

(meuto, 

Verás  como  a  seguir  voi: 
I  el  gran  Cervantes,  aquel 
Amigo  de  don  Quijote 
Que  fué  a  ¿erder  su  cogote 
En  las  campañas  de  Arjel; 
I  el  erudito  Colon 
Que  inventó  la  astronomía, 
I  que  al  fin  por  su  herejía 
Lo  quemó  la  Inquisición... 
I  en  fin,  todos  esos  sabios 
Que  en  otro  tiempo  vivieron, 
Para  ser  jenios  tuvieron 
De  locura  sus  resabios. 

Juana.  ¡Jesús!  que  ciencia!  Me 

(asombra 

Con  tamaña  erudición  ;# 
Pues  vaya,  ¡qué  confusión! 
Todas  las  cosas  que  nombras. 

Francisco.     I  eso  no  es  nada,  Juanita, 
No  sabes  cuánto  sé  yo : 
¡Qué  hermano  el  cielo  te  dio 
En  su  bondad  infinita! 

Juana.  Ya  lo  veo.    __ 

Francisco.        En  el  colejio 
Nadie  el  premio  disputóme  , 
De  ciencia  fui  un  epitome     _ 
Con  mi  entendimiento  egrejio, 
I  estudié  como  animal 
La  botánica  i  la  física, 

I  la  ética  i  metafísica 
I  la  historia  natural,, 
I  toda  la  jcografía 
Desde  la  China  a  Pekm, 
I  hasta  ese  viejo  latín 
Que  nadie  aprende  hoi  en  día, 

I I  me  conquisté  de  sobra 
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El  grado  de  bachiller. 

I,  oye:  llegar  a  obtener 

Ese  grado  es  magna  obra, 

Pues  él  manifiesta  i  prueba 

Que  hai  en  la  mente  un  caudal 

Do  conocimientos  tal 

Que  al  que  los  tiene,  lo  eleva 

a  una  altura  colosal. 

¡Ah!  Juanita,  si  tú  hubieras 

Estudiado  lo  que  yo, 

Estoi  seguro  que  no 

te  ocuparas  de  quimeras; 

No  sé  por  qué  las  mujeres 

cual  nosotros  no  se  instruyen; 

Son  como  los  buhos,  que  huyen 

De  la  luz.  En  sus  quehaceres 

Diz  que  ocupadas  están... 

¡Mui  lindas  ocupaciones! 

Coser  i  pegar  botones, 

Hacer  que  compren  el  pan, 

Ver  por  qué  llora  el  chiquillo, 

Inspeccionar  el  lavado, 

Eegafiar  a  su  criado, 

Darle  alpiste  al  paj  arillo; 

I  por  último,  Dios  mió, 

Criar  gatos  regalones 

Para  ahuyentar  los  ratones 

Con  su  eterno  ñio,  ñio! 

Eso  es  mui  prosaico,  hermana. 

¡Ah!  qué  distinto  seria 

Si  estudiaran,  Juana  mia, 

La  divina  ciencia  humana: 

Sabrían  por  qué  la  luna 

Se  encuentra  menguante  a  veces; 

Por  qué  el  mar  tiene  sus  creces 

Sin  tenerlos  la  laguna ; 

Sabrían  si  perdió  o  nó 

Su  honor  Francisco  primero, 

I  no  si  perdió  el  sombrero 

El  niño  cuando  salió. 

Se  ocuparán  de  la  Francia, 

De  la  Eusia  i  Trafalgar, 

Pero  no  de  examinar 

Si  la  mantequilla  es  rancia. 

Juana.  ¿I  quién  entonces  haria 
Lo  que  hoi  hace  la  mujer? 

Francisco.  ¡Los  hombres!  es  menester 
Eeformar  todo  ¡a  íé  mia ! 
Sí,  yo  soi  reformador 
Por  convicción  i  sistema, 
I  es  mi  principio  i  mi  lema: 
«¡Guerra  implacable  al  error!» 

Juana.  Sí,  Francisco,  razón  tienes; 
Debiéramos  aprender 
Las  ciencias. 

£4  \ 


Francisco.  Una  mujer 

Que  nada  sabe,  desdenes 
De  los  hombres  de  valer  (se  pavonea) 
Merece  solo,  i  aun  mas; 
Yo  creo  que  aprobarás 
Este  pensamiento. 

Juana.  ¿A  ver?  {con  curiosidad.) 

Francisco.  Digo,  pues,  que  es  necesa- 
rio 
Que  las  mujeres  aprendan 
Profesiones,  i  que  entiendan 
De  médico  i  boticario, 
De  abogado  i  de  injenicro, 
De  arzobispo  i  literato... 
I  Perderían  su  recato 
Con  eso  acaso? 

Juana.  Yo  infiero... 

Francisco.  ¡Oh!  linda  cosa  seria 
Casarse  entonces,  Juanita ; 
Tener  una  mujercita 
Que  suplantarnos  podría; 
I  cuando  en  caso  apurado 
Viniera  alguno  a  saber: 
«¿Está  en  casa  el  abogado?» 
Pudiera  decir  el  criado: 
«No,  pero  está  su  mujer.» 
Esto  cómodo  seria, 
Hermanita,  ¿no  es  verdad? 
¡Entonces  la  humanidad 
Cuánto  no  progresaría! 
Entonces  tendría  el  mundo 
Cervantas  i  Napoleonas, 
Ciceronas,  Calderonas 
De  jenio  inmenso  i  profundo. 
¡I  qué  actividad  no  habría! 
Por  las  calles  una  vieja 
Con  una  pluma  en  la  oreja 
A  gran  prisa  correría; 
Mas  allá  una  jovencita 
Caminaría  lijera 
Por  hacerle  antes  que  muera, 
A  un  enfermo  una  visita; 
I  verías  mas  atrás, 
Corriendo  a  mas  no  poder, 
Por  la  calle  a  otra  mujer 
Que  va  a  sangrar  a  Tomas. 
¡Ah!  yo  te  juro,  Juanita, 
Mui  luego  me  enfermaría, 
Porque  llegara  algún  día 
A  curarme  una  bonita;  * 

I  cuando  a  verme  viniera 
I  «¿qué  tiene?»  preguntara, 
—  «Me  duele  mucho  la  cara», 
Al  puntóle  respondiera. 
¡Qué  gozo  entonces  seria 
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Sentir  su  mano  amorosa 

Que  con  suavidad  de  rosa 

Sobre  mi  rostro  ponia! 

¡Oh!  qué  gran  satisfacción 

No  seria  para  un  padre 

I  para  una  tierna  madre 

Semejante  situación! 

Pues  podría  suceder 

Que  a  uno  de  ellos  se  le  hallara 

I  se  le  preguntara: 

«¿Sus  hijas,  puedo  saber 

Dónde  se  hallan?  No  están 

En  casa  contestaría: 

Fué  a  hacer  mensuras  María, 

Juana  con  su  amigo  Juan 

Fué  a  inspeccionar  una  mina, 

Elena  fué  a  visitar 

A  un  enfermo,  i  a  alegar 

A  la  Corte  fué  Isolina.» 

ESCENA  V. 

Dichos,  doña  Blasa. 
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¿Qué  hacéis  aquí? 
Yo,  en  cuestiones 


Ya  lo  creo,  tengo  un  hijo 


Blasa. 

Francisco. 
De  alta  filosofía 
Con  mi  hermana  discurría. 

Juana.        ¡Son  curiosos  sus  sermones! 

Blasa. 
Tan  sabio. 

Francisco.  No  es  la  primera 

Que  me  lo  dice,  i  si  fuera 
Necio,  estaría  de  fijo 
Ya  lleno  de  vanidad 
Con  los  elojios  sin  cuento: 
Mañana  me  da  un  asiento 
La  ilustre  Universidad; 
De  ello  no  hai  duda. 

Blasa.  Lo  creo... 

Mas  pasemos  a  otra  cosa: 
¿Has  visto  hoi  a  Elena?  di. 

Juana.  Jamas  en  mi  vida  vi 

Muchacha  mas  orgullosa; 
Desde  que  sabe  que  yo 
Voi  con  Alberto  a  casarme, 
Ya  no  quiere  ni  mirarme. 

Francisco.         ¿Pues  por  qué  me  des- 
creció? 
Ahora,  ya  veis,  su  destino 
Es  estar  siempre  encerrada 
En  su  aposento,  i  ya  nada 
La  hará  recobrar  el  tino; 
Siempre  delirando  está 
Con  el  amor  que  la  inspiro; 


Cuando  la  veo,  me  admiro 
Cómo  acabándose  va! 
Tanta  es  su  melancolía... 
Mas.. ..se  me  olvidaba.. ..cierto! 
Tengo  que  ir  a  traer  a  Alberto . . . 
¡Maldita  filosofía!  (sale) 

ESCENA  YI. 
Blasa  i  Juana. 

Blasa.  Pues  es  idea  curiosa 

La  de  Juana,  ¿no  es  así? 
¡Encerrarse  en  su  aposento 
Sin  querer  de  allí  salir! 

Juana.  En  verdad,  i  ya  va  un  año 

A  que  se  ha  encerrado  ahí. 

Blasa.  ¿Qué  pensará  hacer? 

Juana.  ¿I  sabe 

Que  ya  voi  mañana  a  unir 
Mi  suerte  con  la  de  Alberto? 

Blasa.  Yo  creo,  Juana,  que  sí, 

Es  muí  probable  que  sepa. 

Juana.  ¡Cuánto  nos  vino  a  servir 

Su  ocurrencia  peregrina 
De  no  presentarse;  así, 
Dejóme  el  campo  espedito 
Para  el  amor  conseguir         á 
De  Alberto. 

Blasa.  Así  es,  i  quién  sabe 

Qué  habría  pasado  si 
Alberto  hubiera  seguido 
Festejándola;  feliz 
Has  sido,  hija,  en  demasía 
Con  todo  esto. 

Juana.  Ahora  di: 

¿Qué  haremos  con  ella,  madre? 

Blasa.  Temo  que  valla  a  morir. 

Juana.  Encerrarla  en  un  convento 

Es  lo  mejor;  impedir 
Solamente  así  podremos 
El  que  nos  estorbe  aquí. 

Blasa.     Creo  que  es  muí  bien  pensado. 

Juana.  Si  aquí  se  quedara,  a  mí 

Siempre  me  tendría  en  ascuas 
I  en  inquietudes  sin  fin, 
Pues  tú  ya  sabes  que  a  Alberto 
Le  ha  dado  a  veces  por  ir 
A  verla,  i  si  no  es  por  ella 
Que  no  le  quiere  admitir, 
Quién  sabe  si  aun  hasta  ahora 
Pudiera  conservar  él 
Aquel  amor  que  en  un  tiempo 
Ya  le  empezaba  a  tener. 


ACTO   TERCERO. 


29 


Bl asa.  Piensas  muí  bien :  a  nn  convento 
Debe  ir  a  dar,  porque  no  es 
Posible  que  aun  permanezca 
En  nuestra  casa;  pues  bien, 
Hoi  mismo  la  dilijencia 
Yo  con  Juan  hemos  de  hacer. 

Juana.        ¿I  si  se  resiste? 

Blasa.  No, 

No  creo  que  su  altivez 
Llegue  hasta  tanto;  es  mui  fácil  • 
Ahora  hacerla  ceder; 
I  yo  creo  que  ella  misma 
Tal  vez  intente  eso  hacer: 
¿No  crees  que  es  mui  probable? 

Juana.  Sí,  yo  creo  que  tal  vez . . . 
Porque  ¿qué  esperanza  tiene 
Que  la  sirva  de  sosten 
En  este  mundo?  Miseria 
I  pobreza  i  estrechez, 
Eso  es  todo  su  caudal. 

Blasa.  Creo  que  saldremos  bien 
En  eso. 

ESCENA  VIL 
Dichos,  Alberto. 

Alberto.        Juana  querida, 
Hoi  por  fin  arreglaré 
Todo  para  el  matrimonio. 
Don  Juan  me  ha  ayudado  a  hacer 
Las  dilijencias;  ya  él 
Vendrá  luego;  en  sus  quehaceres 
Há  un  momento  le  dejé. 

Juana.  Muí  bien,  adorado  Alberto. 
¡Ah!  ya  por  fin  voi  a  ver 
Cumplirse  las  ilusiones 
Que  tanto  tiempo  abrigué. 

Alberto.  Sí,  hoi  es  un  dia  feliz, 
¿No  es  verdad1?  Todo  es  placer 
I  espansion  en  esta  casa, 
Que  el  bello  teatro  es 
De  nuestra  dicha.  Mas  hai 
En  ella,  señora,  un  ser 
Que  llora  desconsolado. 
Elena.... 

Blasa.  Decis  mui  bien, 

La  pobre  niña  a  un  convento 
Dice  que  irse  quiere. 

Alberto.  Pues 

Si  ella  lo  desea  así, 
Que  se  haga  su  querer; 
Mas  ya  hace  cerca  de  un  año 
Que  no  la  veo;  un  placer 


Tendría  en  verla  este  dia 
Ya  por  la  última  vez. 

Blasa.  Mas  tarde  iremos  a  verla. 

Alserto.  Primero  es  preciso  ver 
Si  ella  quiere  permitir 
Que  la  vea. 

Blasa.  Sí;  sabéis 

Que  nunca  habéis  conseguido 
Que  os  admita. 

Alberto.  Puede  ser 

Que  hoi  lo  permita;  decidla 
Que  es  por  la  última  vez. 
¡Pobre  niña!  en  sus  delirios 
Cuánto  debe  padecer! 
De  la  honda  melancolía 
Que  la  acosa  pertinaz, 
¿Quién  lograría  arrancarla? 
¡Ah!  su  padre  i  nadie  mas. 
¡Ah!  ¿por  qué  es  que  él  no  se  acuerda 
De  su  hija? 

Juana.  ¿Creéis  que  aun  viva  su  padre? 
El  ya  habrá  muerto ;  dudar 
No  debemos  un  instante 
De  que  es  así. 

Blasa.  Pues  allá 

Voi  al  instante  por  ver 
Si  os  quiere  dejar  entrar. 

ESCENA  VIII. 
Alberto  i  Juana. 

Alberto.  Juana,  ¡qué  dicha  rebosa  (Le 
toma  una  mano) 
Mi  corazón  este  dia! 
¡Ah!  Ya  por  fin  serás mia. 

Juana.  Yo  también  soi  mui  dichosa; 
Todo,  todo  mi  delirio 
Era  tu  amor  conseguir. 

Alberto.  (¡Cuánto  me  amaba!) 

Juana.  Vivir 

Sin  tu  amor  era  un  martirio... 
¡I  qué  inquietud  no  he  sufrido 
Antes  que  me  amaras! 

Alberto.  Eso, 

Con  un  dulce  i  tierno  beso,  (le  lesa  la  ma- 
no) 
Juana,  echarás  en  olvido; 
Tienes  un  alma  tan  buena 
Que  todo  perdonarás. 

Juana.  Ah!  Yo  no  abrigué  jamas 
Despecho  en  mi  alma  serena; 
Es  verdad  que  a  Elena  amabas 
Porque  aun  no  conocias 
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Que  yo  te  amaba. 

Alberto.  Esos  días 

Mas  no  recuerdes. 

Juana.  ¡Qué  trabas 

Tiene,  Alberto,  la  mujer 
Para  declarar  su  amor! 
I  si  no  es  por  el  rubor 
Que  la  mejilla  a  encender 
Va,  ¿cómo  el  hombre  podría 
Adivinar  lo  que  siente 
Nuestro  corazón  ardiente 
En  su  dulce  simpatía? 

Alberto.  Así  es,  Juana:  la  mujer 
Es  un  ser  muí  desgraciado 
Que  vive  aquí  esclavizado 
Del  hombre  al  rudo   poder: 
Todo  es  en  ella  un  delito: 
¡Cuánto  tiene  que  luchar 
A  veces  para  ahogar 
Un  sentimiento  infinito! 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Francisco. 

Francisco.   Pues  ¡vaya!  i  van  ya  dos 

[veces 
Que  me  ha  sucedido  el  chasco 
De  irte  a  buscar  i  no  hallarte. 

Alberto.  Tú  mismo  eres  el  culpado. 

Francisco.  Ya  lo  sé,  con  mi  hermanita 
Quise  conversar  un  rato, 
1  tanto  filosofé, 

Q  ue  al  fin  me  quedé  embobado 
I  me  olvidé  de  tu  cita 
I  de  todo  ¡voto  al  diablo! 
¡Si  supieras  de  qué  hablaba 
Con  ella!  Nunca  a  tan  alto 
Se  encumbró  mi  mente:  ¡hubieras 
Escuchado  aquello!  Hablamos, 

0  mas  bien  dicho,  hablé  yo 

De  la  Inquisición...  ¡por  Baco!... 
No  me  acuerdo  de  qué  mas, 
¡Si  soi  inui  atolondrado! 

Juana.  ¡Cómo  él  mismo  se  conoce! 

Francisco.  ¡Ah!  ya  me  acuerdo,  ¡aca- 
báramos! 
De  Napoleón,  de  Cervantes, 
De  Sansón  el  gran  bellaco, 
Del  gran  poeta  Bacon 

1  no  sé  si  de  Alejandro... 
En  fin,  fueron  tantas  cosas 
Que  de  algunas  me  he  olvidado; 
Tú  sabes  que  cuando  yo, 
Empiezo,  jamas  acabo. 


Porque  tanto  se  me  ocurre. 

Alberto.  ¡Vaya  si   habla  mi  cuñado! 

Francisco.  ¿De  qué,  Alberto,  serviría 
Si  fuera  un  mudo  que   a  palos 
Tan  solo  se  consiguiera 
Hacerme  al  fin  hablar  algo? 
De   qué  sirve  uu  estafermo 
Como  una  estatua  callado, 
Que  hace  a  todos  bostezar 
Con  solo  mirarlo  un  rato? 
La  lengua  es  para  charlar, 
Para  usarla  sin  descanso, 
Se  entiende  cuando  hai  ideas 
En  la  cabeza;  esos  zánganos 
Que  jamas  hablan,  no   lo  hacen 
Porque  está  vano  su  casco... 

Juana.  Ya  nos  aturrullas!  ¿quieres 
Callar,  Francisco? 

Francisco.  No  callo 

Mientras  no  cese  mi  mente 
De  producir.  ¿No  es  escándalo 
Que  deje  perderse,  hermana, 
Los  pensamientos  preciados 
Que  sin  cesar  se  suceden 
En  mi  cerebro? 

ESCENA  X. 

Dichos,  Blasa. 

Blasa.  Es  en  vano 

Que  queráis  hablar  con  ella, 
Pues  que  no  quiere  dejaros 
Entrar,  pero  ha  prometido 
Que  mas  tarde  saldrá  un  rato. 

Alberto.         ¡Ojalá  así  sea!  ansio 
Mucho  verla. 

Blasa.  A  no  dudarlo, 

Ella  se  halla  medio  loca. 

Francisco.        Pues  siesta  loca,  no  es 

(raro; 
Tiene  ella  misma  la  culpa: 
¿Porqué  no  me  quiso?... 

Alberto.  Estrafio 

Es  lo  que  con  ella  pasa; 
Yo  no  imajiné  jamas 
Que  ella,  tan  alegre  siempre, 
Viniera  en  ésto  a  parar. 

Blasa.  Estrafio  no  es,  sus  rarezas 

Siempre  tuvo.  Cuando  mas 
Pequeña,  a  veces  solia 
En  su  lecho  delirar... 
Siempre  el  porfiado  recuerdo 
De  su  padre  a  visitar 
Venia  su  mente, 
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Alberto.  ¡Pobre, 

Si  es  tan  triste  la  horfandad!... 
Pero,  en  fin,  señora  Blasa, 
Lo  mejor  es  olvidar 
Por  lioi  toda  idea  triste, 
Que  solo  felicidad 
I  alegría  debe  ser 
Nuestra  existencia. 

Blasa.  Pensáis 

Muí  bien:  toda  idea  triste 
Hoi  debemos  desechar. 

Alberto.         Juana  del  alma,  esta  flor 
Te  traía,  (le  pasa  una  flor  medio  marchita) 

Juana.  Ella  será 

De  tu  amor  preciosa  prenda 
Que  yo  sabré  conservar! 

Alberto.      Guárdala,  Juana,  i  con  ella 
Todo  mi  amor  guardarás: 
En  ella  te  envió  entera 
Mi  alma. 

Juana.  Aunque  marchita  ya, 

Siempre  es  bella. 

Alberto.  Te  la  traje 

Así    por  simbolizar 
Con  ella  cómo  está  mi  alma 
Cuando  lejos  de  tí  está...   (se  queda  pensa- 
tivo) 
Mas  yo  no  sé,  Juana  mía, 
Por  qué  esta  flor  al  mirar 
Me  he  vuelto  a  acordar  de  Elena... 
¿Acaso,  dime,  será 
Porque  hai  ciei:ta^semejanza 
Ea  sus  destinos? * 

Juana.  Quizá,  (algo  turuada) 

Alberto.        La  flor,  ya  ves,  arrancada 
De  su  tallo  virjinal, 
Lejos  de  la  hermosa  planta 
Que  vida  le  daba... 

Juana.  Ya! 

Alberto.        Lejos  de  ese  dulce  apoyo 
Donde  se  mecía  en  paz 
Con  sus  otras  compañeras, 
Al  mirarse,  de  pesar 
Se  marchita  i  se  deshoja... 
¡Di!  ¿no  es  así  la  horfandad? 
iNo  es  Elena,  al  encontrarse 
Sin  familia  i  sin  hogar, 
Como  esa  flor  que,  marchita, 
Luego,  Juana,  morirá? 

Blasa.  Tienes  razón,  caro  Alberto: 

Cuanto  dices  es  verdad; 
Pero  di,  ¿no  has  prometido 
Esa  idea  desechar? 

Alberto.        Es  cierto,  i  no  sé  por  qué 
Se  me  ocurrió  eso,  aunque  ya 

_.  {.      *  i 


Comprendo  por  qué  habrá  sido. 

Juana.        ¿Por  qué? 

Alberto.        Es  que  es  lei  natural 
Que  cuando  el  hombre  se  encuentra 
Ebrio  de  felicidad, 
Siente  a  veces  misteriosa 
Tristeza,  i  eso  es  quizas 
Para  que  comprenda  el  hombre 
Cuan  poco  puede  durar 
Su  alegría. 

Blasa.         Desechar 
Debe  el  hombre  esas  ideas 
Que  envía  el  ánjel  del  mal 
Para  que  las  alegrías 
De  su  alma  venga  a  turbar, 
Envidioso  de  la  dicha 
Que  ha  conseguido  el  mortal. 

Alberto.         Son  ideas  pasajeras 
Que,  como  el  humo  fugaz, 
Se  disipan  fácilmente... 
Juana,  hoi  debemos  gozar   (se    vuelve- a 

Juana) 
Solamente. 

Juana.        Sí,  es  verdad. 

ESCENA  XI. 

Dichos  i  Francisco,   que  Italia  salido  i 
entrado  al  comedor  furtivamente. 

Francisco.        Mientras   vosotros  ha- 
blabais, 
Yo  comía  en  santa  paz. 
Todo  en  la  vida  se  debe, 
Amigo  Alberto,  alternar, 
I  después  del  discurrir 
Viene  el  comer:. no  será 
La  ciencia  seguramente 
Que  el  estómago  a  llenar 
Venga;  así  es  que  yo  cansado 
De  tanto  filosofar, 
He  salido  a  procurarme, 
Como  era  muí  natural, 
Otra  distracción;  yo  a  todo 
Le  busco  la  variedad. 

Blasa.         ¡Pues  vaya!  Se  me  olvidaba 
De  que  os  iba  a  convidar 
A  pasar  al  comedor 

A  tomar  algo. — ¿Aceptáis?  (hacen  señales 
de  asentimiento) 

Alberto.         Lo  que  yo  siento,  señora, 

Es  que  no   esté   aquí  don  Juan,  (salen; 

queda  la  escena  un  instante  solitaria.) 


'ó'¿ 


ESCENA  XII. 


ESCENA  XIV. 
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Elena,  sola,  demudada  i  pálida. 


¡Luego  he  de  verte  por  la  vez  postrera! 
Cuánto  ha  luchado  el  alma 
Para  ahogar  su  amor!...  Ya  para  siempre 
Huyó  de  mí  la  halagadora  calma! 
Todo  un  año  he  pasado 
Sin  verle,  huyendo  de  su  dulce  lado, 
Como  huye  el  tierno  ciervo 
Lejos  del  fiero  leon¡j¡que  ruje  airado. 
¿I  por  qué  ha    sido?  Acaso  no   le   amo 
Con  toda  el  alma?  ¡Sí!...  mas  la  vergüenza 
¡  Ai!  me  obliga  a  arrancar  de  su  mirada 
I  a  huir  de  su  presencia  idolatrada!... 
¿Acaso  no  le  han  dicho 
Que  marca  de  baldón  llevo  en  la  frente? 
¡Sí!  él  todo  ha  de  saberlo: 
¡Así  lo  dice  mi  inquietud  ardiente! 
¡Sí!  ¿Cómo  creer  que  perdonan  ellos 
La  humillación,  la  rabia  que  sintieron 
Cuando  atreví  me  a  despreciar  la  mano 
I)e  su  hijo,   que  engañosos  me  ofrecie- 
ron?— 
¡Ah!  lejos,  dulce  Alberto, 
De  tu  presencia  amada, 
Aun  siento  el  alma  con  ardiente  fuego, 
De  amor  por  tí  abrasada!... 
¿Qué  seria,  Dios  mió, 
Si  a  cada  instante,  cerca 
Encontrádote  hubiera  mi  mirada? 
He  hecho  bien  en  huir:  ¡martirio  horrible 
Para  mi  pecho  ha  sido! 
Pero  tu  amor . . .  tu  amor .  .  ¡es  imposible! . . . 
I  mañana,  mañana,  fatal  dia, 
Me  lo  arrebatan!...  ¿Si  tendré  entereza 
Para  verle?...  ¡Oh!  es  terrible  mi  agonía! 
I  él..-,  ahí  está...  yo  su  presencia  siento... 
Del  corazón  lo  dice  el  movimiento. 


ESCENA  XIII. 

Elena,  una  sirviente  entrando. 

Sirviente.  Señorita,  un  caballero 
De  edad  dice  que  desea 
Hablaros. 

Elena.  .    Como  no   sea 

Alguna  asechanza...  pero...  {temblando) 
¿Querrán  armarme  algún  lazo? 
Díle...  que  entre... 


(Asoma  en  ese  momento  el  estranjero; 
Elena  lo  contempla  asombrida;  luego  se 
mira  un  retrato  que  llevará  colgado  al  cue- 
llo. El  estranjero  se  detiene  un  momento  a 
contemplarla;  luego  se  avanza  a  ella  i  escla- 
ma): 


Don  Diego. 
Elena.  ¡Es  él!. 


¡Hija  amada! 
..  ¡mi  padre!...  ¿Es  un 
[sueño?... 
(se  arroja  en  sus  brazos) 
Don  Diego.  ¡Cuánto  se  parece  a  Clara! 
Elena.  ¡Es  él!...  su  retrato...  ¡padre!.  . 
No  me  engaña  la  mirada... 
¡Ah!  no  puedo  risistir 
Tantas  emociones...  tanta.  . 

{cae  desfallecida  en  sus  brazos) 
Don  Diego.  ¡Ah!  Pero  ¿cómo me  han 

[dic  ho 
Que  loca  perdida  estaba? 
¡I  no  es  verdad!  Tierna  hija... 
Elenita...  cuánta...  cuánta 
Es  mi  emoción! 

Elena.     ¡Padre  mió!  {lo  cubre  de  besos) 
¡Padre  querido!  ¡Oh!  abismada 
Estoi  de  placer!  yo  loca 
Voi  a  volverme.  ¡Ah!  me  faltan 
Las  fuerzas!... 
Don  Diego.      ¡Hija  adorada!  {la  besa) 
Elena.     ¡Oh!  padre,  padre  del  alma!... 
{vuelve  a  caer  en  sus  brazos) 
¿Cuándo?  De  dónde  has  llegado? 
Padre  mió,  ¿dónde  estabas?  ;< 
Por  qué  a  mi  madre,  a  tu  hija 
Dejaste  desamparadas? 
¡No  sabes  lo  que  he  sufrido  ^ 
Con  tu  ausencia! 

Don  Diego.         ¡Desgraciada! 
¡Ah!  yo  he  sido  un  desalmado; 
Perdóname,  hija  adorada! 

Elena.         ¡Cuántas  veces  he  soñado 
Contigo,  padre  del  alma; 
Tu  imájen  nunca,  un  instante 
De  mi  vista  se  apartaba! 
¡Qué  de  veces  he  besado 
Tu  retrato,  prenda  santa 
Que  al  morir  dejó  mi  madre 
Para  mí! 

Don  Diego.         ¡Hija  idolatrada! 
Te  ruego  que  me  perdones... 
¿Me  perdonas?  dime...  ¡Habla! 
¿Me  perdonas? 
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Elena.        ¿Creéis,  padre, 
Que  una  hija,  una  hija  vaya 
A  guardar  rencor  a  un  padre? 
¿Ah!  nó. 

Don  Diego.        Una  alma  elevada 
I  noble  tienes ;  también 
Yo  he  sufrido,  hija  adorada; 
Poco  a  poco  los  dolores 
Me  han  ido  desengañando 
Del  mundo  i  sus  veleidades... 
¡Cuánto  en  mi  vida  he  luchado! 
Crueles  los  sinsabores, 
Sin  descanso  me  acosaron. 
Lejos  del  suelo  querido 
Donde  nací,  sin  amparo 
En  mis  desgracias,  sin  patria, 
Sin  hogar,  jamas  he  hallado 
Quien  me  consuele,  hija  mia, 
En  mis  dolores  amargos, 
Hasta  que  cansado  al  fin 
De  sufrir,  he  recordado 
Que  aquí  en  Chile  haber  debía 
Dos  seres  a  mí  ligados 
Por  los  lazos  de  la  sangre; 
Volví,  pues,  i  preguntando 
Por  mi  esposa  i  por  mi  hija... 
¡Triste  de  mí!  me  anunciaron 
Que  la  primera  era  muerta 
I  la  otra...  ¡cielo  santo! 
Estaba  loca. 

Elena.         Te  han  dicho 
Eso?  Lo  comprendo  todo : 
Es  una  infamia  vil. 

Don  Diego,  ¿Cómo 

Has  dicho? 

Elena.         ,Ah!  padre  mió! 
Tú  no  sabes  de  qué  modo 
He  sufrido  todo  un  año!... 
¿Díme  por  qué...  mas  no  oso  (con  turba- 
ción 
Preguntarle...  ¿porqué,  díme, 
Nos  dejaste?... 

Don  Diego.        Todo  pronto 
Te  diré,  Elena  querida, 
Porque  quizá,  en  tu  abandono 
Al  mirarte,  me  has  juzgado 
Mas  cruel...  ¡Ah!  cuánto  deploro 
Ahora,  Elena, 
Mi  conducta  con  vosotros, 
Hoi  que  sé  lo  que  es  tener 
Una  hija,  este  tesoro  (la  abraza) 
Que  vale  mas  que  los  dones 
De  la  tierra! 

Elena.  Pero  todo 

Cuénfamelo,  padre  mió. 


Don  Diego.  Bien,  hija:  joven  estaba 
Cuando  me  casé:  tu  madre 
Era  ya  de  edad,  i  nada 
Nuestra  paz  i  nuestra  dicha 
El  primer  tiempo  turbaba 
De  nuestra  unión:  venturosa 
Trascurría  en  dulce  calma 
Nuestra  vida;  mas  un  dia 
Ella  recibióme  airada... 
¡Eran  celos!  poco  a  poco 
Sus  furores  aumentaban, 
I  al  fin  se  hizo  insoportable 
Nuestra  unión  desventurada: 
Ella  razón  no  tenia... 
j  Ah!  Yo  te  perdono,  Clara! 
No  me  quedaba  otro  arbitrio 
Que  separarme  i  dejarla 
A  sus  infundados  celos 
I  a  su  furia  abandonada: 
El  paso  mui  fácil  fuéme 
Porque  yo  ya  no  la  amaba: 
Tú  aun  mui  pequeñita 
Estabas,  Elena  amada! 
Lejos,  pues,  de  Chile  huí 
A  las  costas  del  Perú, 
Pues  que  tan  mal  me  trataba, 
Fui  primero;  a  Guatemala 
Luego;  después  fuíme  a  California 
Por  sus  minas  renombradas, 
I  allá  entre  aventuras  mil 
De  vida  ardiente,  ajitada 
Me  olvidé  de  todo,   Elena... 
Perdóname! 

Elena.  ¿I  esa  carta? 

¡Ah!  no  es  verdad!...   Tú  tuviste 
Relaciones  con... 

Don  Diego.  Acaba! 

Elena.  ¿Con  don  Juan?  (con  ajitacion) 

Don  Diego.  Era  mi  amigo, 

Nada  mas. 

Elena.        Desesperada  (con  ansiedad) 
Estoi  ya...  ¿Nunca  negocios 
Tuviste  con  él? 

Don  Diego.  ¡Pues,  vaya! 

¿No  te  digo  que  nó? 


Elena. 


Oh!  infamia! 


fTSV. 


Todo  es  mentira!  Yo  nunca 
Tal  maldad  imajinara... 
¡Tú  no  sabes,  padre  mió, 
Que  inicua,  que  torpe  trama 
Me  han  formado! 

Don  Diego.        Díme...  ¡habla!...  (con 

[ansiedad 
¿Qué  es  lo  que  hai? 

Elena.  Padre,  la  sangre 
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Te  va  a  hervir  ¿Prometes  calma 
Tener? 

Don  Diego.  Sí;  mas  díme  luego... 

i  Qué  es?... 

Elena.        Don  Juan  una  carta 
Mostróme  un  dia,  en  que  tú 
Un  ladrón  te  confesabas. 

Don  Diego  ¡  Ah!  ¿Cómo  puede  ser  eso? 
I  para  qué? 

Elena.         Padre,  para... 

Don  Diego.      ¡Díme  luego!  ¿para  qué? 

Elena.         Para...  amarrarme  las  ma- 

[nos 
I  obligarme  desarmada 
A  renunciar  a  mi  dicha! 
Padre,  a  un  joven  adoraba, 
I  aun  con  toda  mi  alma  le  amo, 
I  ellos  viendo  que  a  su  Juana 
No  se  inclinaba,  i  temiendo 
Que  a  mí  quizas  se  inclinara... 
¡Ahora  todo  lo  comprendo! 
Inventaron  esa  carta 
Falsificando  tu  letra... 

Don  Diego.     I  después...  ¿Quemas... 
[¡luego  habla! 

Elena.         Tú  en  esa  carta  decías 
A  Don  Juan  que  le  llevabas 
En  tu  fuga  cierta  suma. 

Don  Diego.     ¡Ah!  qué  infamia!  ¿Dón- 
de se  halla 
Ese  vil  para  arrancarle 
Con  mis  manos  las  entrañas, 
I  para  hacer... 

Elena.        No  te  alteres: 
¡Mas  calma,  padre,  mas  calma! 

Don  Diego.         ¡Calma!   Imposible   es 

[tenerla! 
Bien,  Elena,  luego  acaba! 

Elena.        Con  esa  carta  Don  Juan 
Me  amenazó  si  aun  osaba 
Pensar  en  Alberto. 

Don  Diego.         ¡Infame! 

Elena.     Yo  al  verme  así  deshonrada, 
Pues  tu  deshonra  era  mía, 
Le  rogné  con  toda  el  alma, 
Postrada  ante  él  de  rodillas, 
Que  a  ninguno  revelara 
Ese  secreto:  él  me  dijo 
Que  todo  el  mundo  ignoraba 
El  asunto  aun  i  que  solo, 
Ademas  de  él,  doña  Blasa 
Lo  sabia,  i  que  él  a  nadie 
Revelárselo  pensaba 
En  caso  de  que  ese  amor, 
era  mi, ida,  olvidara. 


Yo  le  rogué,  mas  fué  en  vano; 
Se  mostró  inflexible,  i  nada 
Conseguí:  me  amenazó 
Con  que  daria  esa  carta 
A  Alberto  si  no  seguía 
Su  voluntad.  Agobiada 
Bajo  el  peso  abrumador 
De  tan  terrible  amenaza, 
Cedí  al  fin;  i  tanta  fué 
Mi  vergüenza,  que  encerrada 
He  pasado  un  año  entero 
En  mi  aposento. 

Don  Diego    ¡Hija  amada!  (la  abraza) 
¡Cuánto  has  debido  sufrir! 
Perdóname!  yo  soi  causa 

De  tus  terribles  tormentos! 

¿Me  perdonas? 

Elena.  ¡Padre,  calla...... 

¡Ah!  Quizás  la  Providencia 
Te  envia  hoi...  Oye...  mañana 
Ese  joven  de  que  te  hablo, 
Con  Juana,  padre,  se  casa. 

Don  Diego.         ¡Cómo!  ¿es  verdad?  Im- 
pedirlo 
Es  necesario... ¡Qué  infamia! 

Elena.        Padre,  tanto  no  gritéis, 
Porque  ellos  allí  se  hallan. 

Don  Diego.  ¿Qué  haremos? 

Elena.  Llamar  a  Alberto 

I  contarle  lo  que  pasa 
Al  instante;  de  ese  modo 
Castigados  serán. 

Don  Diego.  Llama 

A  la  criada... al  momento! 

Elena.  {Llamando)  "V 'en  al  instante, 

(Tomasa! 


ESCENA  XV. 


DICHOS  I  TOMASA. 


Elena.        Llámame  a  Alberto:  en  se- 
creto 
Díle  que  estoi  en  la  sala. 

Tomasa.  Voi  al  punto,  señorita. 

(sale  corriendo) 
Elena.  Mucho  me  quiere  esa  criada; 

El  el  momento  vendrá, 
Porque  desde  esta  mañana 
Quería  verme. 

Don  Diego.  Muí  luego 

Pagarán  su  acción ...  i 

i  L 
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35 


ESCENA  XVI. 
Dichos,    Alberto. 

Alberto.  ¿Qué  pasa? 

¡Elena! . .  ¡Pobre  criatura! 
Cuánto  el  veros  deseaba! . . . 
¿Mas  quién  es  él?  (  al  ver  a  Don  Diego) 

Elena.  Es...  mi  padre. 

Alberto.        ¡Su  padre!  ¿Es  verdad?  qué 

(habláis! 

Don  diego.  Soi  su  padre,  sí! 

Elena.  Miradle!  {con  jíibiló) 

¿I  no  es  este  su  retrato? .  (le  muestra  el  re- 
trato) 

Alberto.     .    ¡Sí!  es  él  mismo!  ¿I  có- 

(mo  es  ésto? 

Don  Diego.        Hoi  por  fortuna  lie  lle- 

[gado, 
Llamado  aquí,  no  lo  dudo, 
Por  la  poderosa  mano 
De  la  Providencia. 

Alberto.         Amparo 
Venis  a  dar  a  vuestra  hija. 
¡Cuánto  lo  ha  necesitado! 
Vuestra  presencia,  señor, 
De  la  ruina  la  ha  salvado. 

Don  Diego.  I  a  vos  también. 

Alberto.         ¿Qué  decis? 

Don  Diego.  Que  he  venido  a  libertaros 

(con  firmeza 
De  la  desgracia. ' 

Alberto.  ¿Porqué?  {con estrañeza) 

Don  Diego.  Mañana  estaréis  casado 
Con  Juana,  ¿no  es  cierto? 

Alberto.  Sí.  (después  de  vacilar). 

Don  Diego.  Pues  bien,  oid:  si  os  cuje- 
aran 
Que  Juana,  con  quien  pensáis 
Casaros,  vil  i  perversa 
Es... 

Alberto.  ¿Cómo  decis'?  (con  indignación) 

Don  Diego.  ¡Mas  calma! 
I  que  un  suegro  i  una  suegra 
Tendréis,  infames  cual  nunca 
Imajinado  lo  hubierais! 

Alberto.     ¡Ah!  ¡Cómo  puedo  creerlo! 

Don  Diego.  Pues  bien,  la  verdad  es  esa; 
Mi  hija  os  amaba  en  silencio... 

Alberto.  ¿Es  verdad?  (con  ansiedad  a 

(Elena. 

Elena.  Sí,  Alberto!  (con  cortedad) 

Don  Diego.        Al  verla 
Que  hacia  vos  con  tierno  afecto 
Se  empezaba  a  inclinar  ella, 


Don  Juan  i  Blasa  temieron 
Que  corresponder  pudierais 
Ese  amor  puro  i  sincero; 
I  con  intención  artera, 
En  una  carta  finjida 
Falsificaron  mi  letra, 
En  que  declarar  me  hacian 
Que  yo  huia  de  esta  tierra 
Robando  a  don  Juan,  mi  amigo, 
Cierta  suma. 

Alberto.        ¡Quien  creyera! 

Don  Diego.  Pues  bien,  i  con  esta  carta 
Amenazaron  a  Elena, 
Diciéndole  que  a  entregárosla 
Iban,  si  es  que  acaso  ella   , 
De  su  amor  no  desistia: 
¿I  qué  podría  hacer  ella? 
Ceder,  i  huir  para  siempre, 
Joven,  de  vuestra  presencia;   . 
I  desde  entonces  jamas 
Quiso  ya  veros. 

Elena.  Sí,  es  esa 
La  causa,  Alberto,  i  decidme: 
¿No  os  acordáis  vos,  de  aquella 
Entrevista  en  que  me  hallaste 
Delirante?  Pues  esa  era 
La  causa. 

Alberto.  Por  Dios,  ¡qué infamia! 
Jamas,  jamas  lo  creyera 
Si  vos,  inocente  niña, 
I  vuestro  padre  no  fueran 
Quienes  me  lo  dicen!  ¡Sí! 
Yo  todo  os,  Elena, 
I  ahora  os  también 
Que  aun  os  amo? 

Elena.  ¿Sí? 

Alberto.         Sí,  Elena. 
Iba  a  casarme  con  Juana, 
Porque  creia  que  ella 
Me  amaba:  en  Juana  esperaba 
El  consuelo  de  mis  penas 
Encontrar,  ya  que  el  destino 
Entre  tú  i  yo  una  barrera 
Ponía! 

Don  Diego.        (¡Qué  dicha  fuera 
Verlos  unidos!  (¿mirándolo)  Nobleza 
I  bondad  solo  respira 
Su  semblante.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Blasa,  Juana  i  Fran- 
cisco, saliendo. 

Blasa.  ¡Alberto!  Vean 
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LA   HUÉRFANA. 


Donde  se  encuentra.... yo  iré 
A  llamarle... Mas  ...¡con  ella!  {retrocede  al 
ver  a  don  Diego) 

¿I  con  él  quien  está? 

Don  Diego.        Soi  {con  arrogancia) 
Su  padre. 

Blasa.  ¡El  es!  me  proteja  {ella  arroja 
un  grito  al  reconocer  a  don  Diego) 
Dios... Esposo,  ¿qué  te  has  hecho? 
¡Ai!  he  sido  descubierta!  {disentir  el  grito 

todos  salen) 

Don  Diego.  ¿Oís?... .su infame  conducta 
Como  ella  misma  confiesa? 

Alberto.  Todo  verdad  ¡ah!  lo  creo. 
Pobre,  desdichada  Elena: 
¿Mucho  has  sufrido? 

Elena.  Sí,  mucho; 
Mas  por  tí,  padre... {lo  abraza) 


Don  Diego.  ¡Hija  tierna!  {llora) 

Alberto.  En  su  noble  corazón 
¡Cuánta  grandeza  se  encierra! 
— ¿Quieres  ser  mi  esposa?  {Juana  arroja 

un  grito) 

Elena.  Sí. 

Alberto.  ¡Cuánto  te  amo! 

Don  Diego.  Que  sea 
Feliz  vuestra  unión;  salgamos 
De  esta  casa. 

Alberto.  Ven,  Elena,  {saliendo) 

Elena.  Pero  antes  dejadme... a  todos 
{se  dirije  a  Blasa,  Juana  i  Francisco) 
Os  perdono. 

Francisco.        Nada  temas, 
Juana;  todo  se  ha  perdido. 
Pero  este  hermano  te  queda. 


FIN 
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